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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  CUANDO EL HAMBRE OBLIGA


   


  Una chirriante carreta cubierta con gruesas lonas atadas sólidamente, penetraba en la calle principal de Carson City junto con cuatro jinetes que armados hasta los dientes la rodeaban precedidos por otro que iba en vanguardia.


  Atados a la trasera de la carreta, marchaban dos caballos más con unos bultos atravesados en las sillas. Los bultos aparecían cubiertos por trozos grandes de arpillera que impedían ver lo que ocultaban, pero, por la forma, parecían dos estrechos y largos sacos colgando por los flancos de las cabalgaduras.


  Aquella carreta sólida, recia, de duras ruedas yantadas de hierro, y con los laterales y el frente protegidos por gruesos tablones de dura madera, era muy conocida no sólo en Carson City, sino en Virginia City, de donde procedía en aquellos momentos.


  La carreta era propiedad de Geoffrey Duchanel, quien un día tuvo la ocurrencia de montar un extraño negocio a base de aquel vehículo, negocio que debía producirle excelentes ganancias, pero también serios y trágicos peligros. Geoffrey había trabajo en las minas de Virginia City y conocía la extraña ciudad del monte Davinson, como conocía la palma de su mano. Tampoco la ruta de la ciudad minera a Carson City tenía secretos para él, pues la había recorrido en circunstancias muy extrañas y duras, infinidad de veces.


  Geoffrey no había tenido suerte como buscador de oro. Como muchos, había sido de los más adelantados en bucear la tierra en el ubérrimo monte, pero su estrella no se inclinaba para ofrecerle la fortuna en forma de filones de oro. Todo lo que encontró apenas si valía la pena de picar unas horas en la tierra, y si bien fue extrayendo partículas para mal comer, no pasó de ahí.


  Y más de una vez se sintió tocado por la rabia al comprobar que tipos que valían menos que él habían conseguido realizar descubrimientos de importancia mientras él parecía buscar adrede donde menos podía ocultarse la fortuna.


  Cuando se desesperaba y aburría de su mala suerte, abandonaba el pico y la pala, los escondía en algún lugar donde en cualquier momento pudiese recuperarlos para intentar de nuevo la suerte, y buscaba trabajo, porque allí, donde el oro fluía a veces con prodigalidad para unos y se negaba obstinadamente para otros, la vida no era fácil, pues los que vendían algo, tanto para cubrir las necesidades del estómago como las del cuerpo o las del trabajo, no querían saber de los parias y los desheredados por la suerte. Ellos iban a negociar con los que contaban con medios en abundancia, que eran los que podían permitirse el lujo de pagar a ojos cerrados lo que les pedían por lo que necesitaban, mientras que los que carecían de estos abundantes medios de fortuna ya podían morirse de hambre en las pinas y escalonadas calles del poblado, que nadie les ofrecería un trozo de torta medio podrida aunque se tratase de la salvación de un alma.


  Era entonces cuando, para subsistir, buscaba trabajo. Era para Geoffrey una obsesión no abandonar Virginia City por nada del mundo, aunque cayese extenuado en sus calles, porque para él abandonar aquello, volver al Sur y reanudar de nuevo el abandonado trabajo en los ranchos del Estado, era un golpe moral a su orgullo de hombre, cosa ésta que él no admitía.


  El día que, atraído por la leyenda dorada de las minas, colgó el lazo y abandonó los hierros de marcar para dirigirse a Virginia City lo hizo con el firme propósito de no volver más a los pastos, sino era como dueño de un rancho, aspiración de toda su joven vida desde que empezó a pelear con los astados.


  Y entendió que la posibilidad de conseguir ver convertido en realidad este sueño sólo podía hallarla en la ciudad minera. O lo conseguía o moriría allí como un perro sarnoso, pero no volvería fracasado para ser la diversión de los que antes se habían burlado de él cuando manifestó que iría a las minas y volvería cargado de oro.


  Por este prurito de vanidad viril no se daba por vencido ante el fracaso y, cuando agotaba sus ahorros picando en vano por lugares aislados donde soñaba en descubrir el filón que todos los aventureros deseaban encontrar, apelaba a un recurso, el único que se le brindaba factible, porque de él huían los más duros, prefiriendo a veces lanzarse por la senda torcida del robo y el atraco antes que agotar sus fuerzas en un trabajo no mal pagado, pero propio para mulas de carga. Este trabajo era el lavado del cuarzo, en los molinos, para separar el oro de la tierra. Un trabajo agotador, metido en agua continuamente, hiciese calor o helase, agotando las fuerzas en un esfuerzo bárbaro, aunque, a causa de que eran muy pocos los que se prestaban a este trabajo, lo pagasen un poco decentemente.


  Cuando Geoffrey reunía un poco de dinero a fuerza de mal comer, volvía a abandonar los molinos y de nuevo se lanzaba a la aventura de picar la tierra, siempre con resultado negativo, como si una maldición del cielo le negase a él lo que a otros, con menos merecimientos, les había concedido.


  A veces, en su desesperación, se metía en las tabernas y los bares de la peor especie; conocía a tipos degenerados con los que hubiese podido ganar dinero de haber poseído el instinto del crimen y de la rapiña. Cuando rabioso se emborrachaba era peor que la explosión de un barreno mal colocado, porque el final era alguna trágica pelea, de la que solía salir con huellas sangrientas, aunque otros los pasasen peor que él en la refriega.


  Tuvo un momento en que pese a su orgullo, pensó en renunciar a seguir en Virginia City y buscar otros horizontes más propicios y más remuneradores. Así nada conseguía, el tiempo transcurría, agotaba sus fuerzas, comía unas veces mal y otras peor, y jamás disponía de cinco dólares para gozar de ellos con tranquilidad. Y la razón le decía que a los veintinueve años era hora de que sentase la cabeza, buscase un medio de vida sólido, sin altibajos, más o menos remunerador, pero seguro y pensase también en fundar un hogar. Su vida en solitario era triste. Si un día cayese enfermo no tendría cerca una mano cariñosa que cuidase de él y le atendiese en sus más perentorias necesidades.


  Un día, tras dormir en un socavón de una mina abandonada por falta de rendimiento, amaneció sin trabajo y con diez centavos en el bolsillo. El invierno estaba ya bastante adelantado y había pasado mucho frío en su refugio, a pesar de que se cubriera con la única manta que había podido conservar.


  Y como sabía lo que sería trabajar en los molinos de cuarzo con aquel tiempo crudo y el agua helada que amorataba las manos y paralizaba la circulación de la sangre, decidió reconocer que había perdido la batalla y que, antes que caer sin pena ni gloria, se imponía una retirada estratégica.


  Emplearía los centavos que le quedaban en beberse una copa de aguardiente que le prestase calorías y daría un adiós definitivo a Virginia City, maldiciendo de ella para toda la vida.


  Cuando penetró en la taberna y pidió la reactiva bebida descubrió junto a la barra a otro fracasado como él con quien había trabajado en los molinos. Se llamaba Rex Walford y era un hombre de mediana edad, de rostro curtido y barbudo, cubierto por una maraña de recias barbas que no habían conocido el uso de la navaja Dios sabía desde cuánto tiempo.


  Rex era duro como la roca y había aguantado como Geoffrey las inclemencias del tiempo y los zarpazos de la Naturaleza, siempre obstinado en no abandonar el monte como si éste tuviese imán para él.


  Al reconocer a Geoffrey, lo saludó cordial:


  —Hola, Duchanel... Llevaba tiempo sin verte.


  —Y yo a ti. ¿Trabajas?


  —No. ¿Y tú?


  —Tampoco.


  —Entonces, podemos juntar el capital y abrir un Banco en la calle A. Sería un magnífico negocio .


  —Como no le abramos con una barra de hierro alguna noche.


  —Sí, y según se están poniendo las cosas, habrá que ir pensando en algún procedimiento de esos.


  —A mí, al menos, no me dará ya tiempo. He decidido marchar de este maldito monte para siempre.


  —¿Te das por fracasado?


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? Estoy de molinos lavadores hasta la coronilla y he decidido no volver a ellos por todo el oro del mundo. Fuera de eso, no encuentro nada y... ¿qué se puede hacer?


  —Quizá algo, Geoffrey. A mí me han hecho una proposición pero para aceptarla, hace falta reunir más gente. Uno solo nada conseguiría, a no ser exponer el pellejo con la seguridad de perderlo.


  —¿De qué se trata? A mí el peligro no me asusta si pagan bien y hay posibilidad de salir con vida.


  —Se trata de algo que se impone organizar o, de lo contrario, el oro se almacenará aquí sin poder salir de las faldas del monte, aunque al final tampoco estaría aquí seguro.


  “Como tú sabes, se han organizado partidas de indeseables que merodean por la ruta de aquí a Carson, al acecho de las diligencias que se atreven a admitir oro para trasladarlo a los Bancos de Carson City.


  “Y como han sido ya muchos los asaltos que se han llevado a cabo contra esta clase de vehículos, los mayorales y la empresa se niegan a admitir el oro. No compensa lo que cobran por el traslado las pérdidas en vehículos y hombres, puesto que han matado a unos cuantos conductores y hasta han quemado varias diligencias.


  “Un grupo de pequeños mineros se ha unido para intentar sacar con las máximas garantías el oro que han extraído. No pueden tenerlo aquí almacenado porque corre tanto peligro como en la ruta y pretenden llevarlo a Carson City custodiado lo mejor posible.


  “Y han decidido usar de una carreta que posee uno de los mineros, para el traslado, pero a base de reclutar unos cuantos hombres decididos que se comprometan a defender el vehículo y el oro durante el camino. Ofrecen veinte dólares diarios durante la conducción, pagando el viaje de vuelta, la manutención durante la ruta y, si el cargamento llega sano y salvo a la puerta de uno de los Bancos, cien dólares a cada uno de los que lo custodien.


  “El ofrecimiento no es una exageración, pero tampoco una miseria. Sin embargo, parece que no hay muchos entusiastas para formar parte de la expedición. Dos de los mineros se ofrecen a ir con la carreta y buscan dos o tres voluntarios de confianza para que los acompañen y los defiendan.


  “Tú sabes que eso de encontrar gente de confianza aquí no es cosa fácil. Podrían encontrar bastantes que se ofreciesen a custodiar la carreta, pero correrían el peligro de que en plena ruta se revolviesen contra los dueños del cargamento y, además de apropiarse de él, los asesinasen. Por eso no se confiarían a gente desconocida que no les mereciese garantía suficiente para contar con su honradez.


  “Uno de los mineros me conoce y sabe que podría contar conmigo, pero somos pocos y me preguntó si no sabía de alguno o de dos con los que contar para la prueba. De momento no me acordaba de ti y le dije que no me atrevía a hablarle de nadie por no conocer ninguno que me mereciese confianza.


  “Pero, ahora que te encuentro, creo que tú podrías ser uno más en la conducción. Sé de ti lo suficiente para arriesgarme a recomendarte y responder por ti.


  “No es mucho como te digo lo que pagan, pero sería una semana de respiro entre ir y volver, y contaríamos con un puñado de dólares para poder esperar algo, aunque llevamos esperando en balde mucho tiempo.”


  Geoffrey, que lo había escuchado atentamente mientras saboreaba el aguardiente como único desayuno, sonreía con una sonrisa extraña, muy característica en él, pues era un hombre que aun en los mayores momentos de desesperación sonreía siempre.


  Claro que su sonrisa tenía matices sutiles que merecían ser descifrados para adivinar, a través de aquella muestra de regocijo plasmada en su boca, las reacciones del aventurero. Geoffrey sonreía siempre; siempre florecía la sonrisa en sus labios, pero cada sonrisa suya tenía un significado a descifrar.


  Rex lo miró de soslayo y preguntó:


  —¿Qué piensas? Parece que te hace gracia la proposición?


  —¿Por qué?


  —Porque te sonríes de esa manera...


  —No hagas caso de mis sonrisas. Nací con ella en los labios y mi madre decía siempre, cuando yo era pequeño, que iba a ser un muchacho muy alegre y optimista, porque me sonreía por todo. La verdad es que no sé si la vida merece ser sonreída o es que yo nací estúpido y me sonrío cuando debería hacer muecas que asustasen a las serpientes de cascabel.


  “Pero, aparte esto, estoy ponderando tu ofrecimiento. En realidad, la cosa no es tan mala como para desdeñarla y creo que merecía la pena de probar suerte, aunque la suerte no nos sonriese, al final, como yo sonrío.”


  —¿De veras que crees que se podría...?


  —Por lo que a mí respecta, creo que sí. Acaso me haya dado ánimos para ello este formidable desayuno que acabo de meter en mi estómago después de haberme acostado sin cenar. A veces, pienso que es más nutritivo irse del mundo con la barriga llena de plomo que con ella vacía. Así, al menos, llevas algo que roer dentro.


  —Entonces, concreta tu opinión. ¿Crees que los cuatro nos bastaríamos para defender la expedición?


  —Yo no creo nada, Rex. Todo dependerá de quienes puedan salimos al camino, del número de ellos y de la suerte que nos acompañe a todos. Lo único que digo es que se puede probar, aunque la prueba tenga por premio una cruz en el páramo.


  —Entonces, si estás dispuesto, te presentaré a los mineros y hablaré por ti como por mí mismo. Sé que eres duro, que no tienes nada de cobarde y que manejas muy bien el Colt. Creo que nada más se nos puede exigir, ya que yo también me creo poco más o menos a tu altura.


  —En ese caso, estoy dispuesto a probar suerte, Rex. En este momento vendería mi alma al diablo por un plato de porotos, porque si algo puede humillarme, es tener que marchar de aquí fracasado. No sé por qué he hecho cuestión de amor propio clavar los tacones en este maldito monte, y estoy decidido a apurar hasta el límite las posibilidades de salirme con la mía.


  —En ese caso, vamos a ver a esa gente. Están ansiosos por ver su oro colocado en las cajas de un Banco, pues temen que huelan lo que tienen recogido y no esperen a salir a la senda para robárselo.


  —Pues vamos, y que sea lo que Dios quiera.


  Rex llevó a Geoffrey a presencia de los mineros. Éstos cavaban en un lugar bastante retirado y eran cinco. Lo habían pensado y discutido en secreto, sin dar cuenta a los demás, que estaban dispersos por los alrededores. Querían ocultar sus propósitos lo mejor posible y cuantos menos fuesen, menos peligro de que la idea se divulgase y llegase a oídos de espías atentos al movimiento de las minas para caer sobre sus presas al menor descuido o posibilidad de hacerlo.


  Rex hizo la presentación y el que conocía a Rex dijo:


  —Tengo en éste la suficiente confianza para creer que cuando lo recomienda es porque lo conoce y sabe de su honradez y cualidades. Si está usted dispuesto a correr el riesgo, nosotros también.


  —Ahora bien, como no podemos ir todos, porque sería abandonar a éste y hay que vigilarlo, sólo iremos dos. Nos hemos sorteado y ya están escogidos los que han de ir. Yo seré uno de ellos.


  “Pero advierto que no podemos ir más de cuatro, porque la verdad es que nuestro tesoro no es espléndido. De ser mayor, no nos importaría reclutar más gente, si la encontrásemos, y pagar a más y mejor, pero no podemos pasar del presupuesto que nos hemos fijado.


  “Sin embargo, le diré que si la cosa sale bien, habrá más viajes y esto puede ser para ustedes un ingreso, aunque sea a costa de exponer el físico para ganarlo.”


  —Muy bien. Por mi parte estoy dispuesto a partir cuando ustedes señalen.


  —Lo haremos en plena noche. Hemos de prepararlo todo con el mayor sigilo posible, para que no trascienda la idea. Sospechamos que merodean por aquí tipos que sólo viven pendientes de nuestros movimientos y hay que tratar de despistarlos lo mejor que se pueda,


  “Esta noche, que habrá luna, cargaremos el oro en la carreta y, cuando el campamento duerma, emprenderemos el viaje.”


  —Muy bien, pero si quieren contar conmigo esta noche y que pueda rendir alguna utilidad, lo menos que habrán de hacer es meter algo sólido en mi estómago para que pueda mantenerme a caballo y manejar un arma. Llevó veinticuatro horas tratando de convencer a esa víscera insaciable de que el ayuno es muy saludable, pero, al parecer, no se convence.


  —De acuerdo. Comerán ustedes y cenarán con nosotros. Luego, como llevaremos provisiones en la carreta, no faltará comida en el camino. Si llegamos con bien a Carson, allí haremos acopio de provisiones que ya nos van faltando y, si tenemos éxito, repetiremos la operación. Quizá, cuando se sepa, algunos más nos imiten y ustedes puedan ser los encargados de custodiar las conducciones.


  —Eso habrá que pensarlo, amigo. Hay cosas que no se deben repetir por si es malsano tentar mucho la suerte. La senda está cuajada de indeseables y la vida vale más que un pequeño puñado de dólares, aunque a veces, como en esta ocasión, ese puñado de dólares valga más que una vida en precario. Por esta vez me comprometo. Más adelante..., Dios dirá.


  —De acuerdo. Ahora, dentro de un rato, almorzaremos y estudiaremos cómo se ha de llevar a cabo la operación. Tenga usted en cuenta que nos jugamos el esfuerzo de más de un mes y que, si lo perdemos, será nuestra ruina, porque nos faltarían elementos para aguantar otro tanto tiempo hasta reunir una cantidad similar.


  En cambio, si triunfamos, nuestro oro estará asegurado; podremos adquirir comestibles, alguna ropa, renovar herramientas y las cosas se nos presentarán más fácil.


  —Dichosos ustedes que cuentan con esa posibilidad. Yo sólo cuento con el día y la noche, porque la suerte al menos para mi medro personal, se me negó por completo. Veremos si, en cambio, me es más propicia para beneficiar a los demás.


  Geoffrey y Rex se quedaron con los mineros y más tarde saciaron su hambre en exceso. Geoffrey comió hasta resarcirse de los ayunos pasados y, cuando terminó el yantar, su eterna sonrisa era más optimista y alegre que nunca.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA PRUEBA PELIGROSA


   


  Cuando se echó la noche encima, y tras una buena cena para que Geoffrey no se quejase de su abstinencia, se entregaron a la tarea de preparar los saquetes de oro que debían ser transportados en la carreta.


  En realidad, el bulto era casi ridículo, pero el contenido resultaba harto valioso.


  Lo acondicionaron bien en el doble fondo de la carreta. Un doble fondo que los mineros habían hecho superponiendo tablas sobre el fondo natural del vehículo y, luego, se dedicaron a charlar, comentando cuanto sucedía en las minas y en torno a ellas.


  Geoffrey fumaba con displicencia. Hasta tabaco le habían facilitado y, en aquel momento, se consideraba el hombre más feliz del mundo, sin detenerse a ponderar que la muerte podía estar acechándole en la senda, acaso aquella misma noche.


  La luna lucía espléndida. Esto beneficiaba la expedición, puesto que podrían rodar sin obstáculos, pero también podía favorecer a los buitres de la pradera que estuviesen al acecho.


  El camino, desde la falda del monte a Carson City, era llano, desierto, estepario, sin árboles, casi sin vegetación. Árido y repelente, pero fácil para el rodaje.


  Esto los beneficiaba, porque no cabían sorpresas ni emboscadas. Si alguien trataba de cortarles el paso, tendría que hacerlo a pecho descubierto, dando la cara y mostrándose sin tapujos en cuanto intentasen salir al paso del vehículo.


  Poco a poco el campamento, que se extendía en altos y bajos por el paisaje quebrado y sinuoso, iba adquiriendo silencio y serenidad. Las hogue-ras encendidas al caer la tarde, se habían ido apagando lentamente y los mineros, agotados, se entregaban al sueño, un sueño agitado, inquieto, violento, pues todos dormían sobresaltados, temiendo verse atacados en cualquier momento por las osadas bandas de salteadores que se iban multiplicando a medida que las minas cobraban importancia y se hacían nuevos descubrimientos de oro.


  A la una, uno de los mineros se puso en pie diciendo:


  —Creo que ha llegado el momento de emprender la marcha. Cuando aquí se den cuenta, ya estaremos rodando por la estepa y sólo habrá que temer lo que se pueda encontrar en ella.


  —Por mi parte estoy dispuesto—dijo tranquilamente Geoffrey.


  —Y yo también—afirmó Rex.


  Tomaron sus caballos que ramoneaban lo mejor que podían rebuscando hierba seca por el terreno no muy propicio y se dispusieron a saltar a las sillas.


  Pero antes de emprender la marcha, Geoffrey preguntó:


  —¿Qué armamento llevan ustedes?


  —Nosotros dos—dijo uno de los mineros—un rifle y un Colt.


  —Nosotros, sólo el Colt, pues yo, por lo menos, tuve que comerme el rifle en el sentido figurado. Creo que si dispusiesen ustedes de algún revólver más, nos sería beneficioso poder contar con un par de armas. A veces, tener que recargarlas en plena orgía, puede ser la perdición de alguno, mientras que con dos revólveres la cosa varía mucho.


  —Uno de mis compañeros tiene dos—dijo el minero—y creo que otro puede desprenderse del suyo para el viaje.


  Y así se hizo. Tanto Geoffrey como Rex recibieron un revólver más, así como un buen puñado de municiones, y, saltando a la silla, se dispusieron a emprender la marcha.


  Los dos mineros tomaron posiciones en la carreta. Mientras uno conducía los dos caballos enganchados a ella teniendo el rifle a mano, el otro, con el arma en posición de disparar, se sentaba en la parte posterior dando cara a la retaguardia. Los dos aventureros, en cambio, algo distanciados, marchaban a caballo delante del vehículo, uno a derecha y otro a la izquierda, para mejor vigilar el paisaje.


  Poco a poco se fueron alejando de la ingente montaña y, cuando volvían la cabeza, lo que quedaba a sus espaldas ofrecía un aspecto fantástico, pues, por estar enclavado el poblado en pleno monte, sus calles se abrían en escalera a ambos lados de la arteria principal pina y sinuosa y las luces de los establecimientos, que no se cerraban en toda la noche, parecían colgadas en el espacio en filas superpuestas, ya que las calles sólo contaban con el lado alto edificado, mientras el contrario era un vacío en cuyo fondo se alineaban las edificaciones de la calle que se abría por debajo de la superior.


  Las primeras horas de marcha fueron monótonas. La estepa aparecía tersa, desierta, y la tierra un poco resbaladiza a causa de una débil capa de escarcha que había caído durante el atardecer.


  Los dos aventureros, cubiertos con las mantas, se resguardaban del aire crudo que descendía del monte y sus ojos vivaces escrutaban el horizonte pendientes de lo que pudiese surgir en el paisaje.


  Nadie hablaba, los ánimos estaban tensos y cada uno se veía sumido en sus propias preocupaciones.


  Rodaron con relativa lentitud hasta el amanecer. Fueron estas las peores horas de viaje, porque el tránsito de la noche al día se hizo más crudo y el aire más denso y cortante. Sólo el sol cuando brillase con fuerza podría desentumecer sus músculos y dar un poco de calor a sus cuerpos.


  Por fin, el sol rompió gloriosamente por el Este rastreando la tierra como si hubiese estado oculto en alguna sima del paisaje, y el cielo se tiñó de oro, de púrpura y de sangre.


  Uno de los mineros gritó:


  —Rex... un momento. Busquemos un lugar un poco resguardado para desayunar y tomar un buen pote de café caliente. Estamos rígidos como postes.


  Geoffrey señaló un desnivel rodeado de algunos matojos de brillante y agostada hierba, y dijo:


  —Ése parece un poco resguardado del viento.


  —Pues adelante.


  Alcanzaron el sitio indicado por Geoffrey, y la carreta se detuvo. Merecía la pena soltar los caballos para que también descansasen y ramoneasen un poco junto con las monturas de Rex y Geoffrey.


  Lo mineros repartieron unas buenas lonchas de tasajo con galleta dura y una lata de conserva, mientras una pequeña hoguera tomaba incremento y el pote, con agua para el café, hervía.


  —Se está poniendo el tiempo crudo—comentó Rex.


  —Sí. Por las noches y por las mañanas aprieta el frío. Es muy duro el viento que baja de las alturas.


  —Quizá esto sea mejor para nosotros. No debe ser muy grato pasar las horas a caballo registrando el paisaje a la espera de que pueda pasar alguna caravana. Desde que las diligencias renunciaron a transportar oro, es menos remunerador el sacrificio de cabalgar a lo largo de la ruta sin muchas esperanzas de conseguir algo positivo.


  El minero comentó:


  —Esto es algo transitorio. Esa gente sabe que el oro no puede quedar almacenado semanas y semanas en las minas, porque allí también corre peligro y nadie lo puede garantizar. Aparte esto, hoy algunos imprudentes que cuando reúnen unos saquetes de oro se aventuraran a realizar la ruta en solitarios, creyendo pasar así más inadvertidos y éstos resultan presas fáciles para los buitres de la estepa.


  Y a pesar de saber que de una manera o de otra, el oro tiene que pasar por la ruta para ir a Carson City a las cajas de los bancos no abandonan la vigilancia y están sobre aviso a la espera.


  Tienen espías en las minas y en el poblado que atisban todos los movimientos de los mineros y en cuento observan algo que huele a salida del oro transmiten la noticia no se sabe cómo y los buitres acechan en la llanura dispuestos a apropiarse del botín.


  —¿Habrán descubierto nuestra salida? —preguntó Rex.


  —Quién lo sabe. Quizá les haya cogido de sorpresa o quizá la sorpresa traten de proporcionárnosla a nosotros. Daría algo bueno por encontrarme a estas horas rodando por la calle principal de Carson.


  —Tenemos rodaje para más de dos días—interrumpió Geoffrey—aparte de que en algún momento habrá que acampar para dormir unas horas. Ninguno de nosotros es de hierro.


  El minero indicó:


  —Podemos rodar hasta la hora del almuerzo y luego acampar y dormir hasta la caída de la noche. Nos turnaremos en la guardia y, como en estas noches habrá luna, podemos seguir adelante hasta la hora de salir el sol.


  —Son las horas peores pero quizá las menos peligrosas—afirmó Geoffrey—. De todas formas, nunca sabe uno por dónde ha de surgir el peligro.


  Tomaron el café que les entonó bastante el cuerpo y, tras fumar una buena pipa, decidieron proseguir el viaje.


  El viaje continuó sin novedad, pero la paz reinante no parecía satisfacerles. Sabían que la ruta nunca estaba libre de merodeadores y temían tropezar con alguna cuadrilla cuando menos lo esperasen.


  Si se tratase de alguna poco nutrida, donde las fuerzas estuviesen equilibradas, no le tendrían mucho miedo, pues todos eran duros y valientes, pero si tropezaban con alguna compacta, de elementos dispersos que a veces se agrupaban circunstancialmente para dar un golpe aunque después se separasen para maniobrar por su cuenta, entonces la defensa sería bastante problemática.


  Hacia el mediodía, un trozo de paisaje a su derecha se mostró en relieve sobre el páramo. Una serie de setos de regular altura salpicaban aquella parte y algunos arroyos corrían serpenteando en torno a los setos.


  —Aquel es buen sitio para acampar y almorzar—indicó el minero—. Luego, al abrigo de algún seto, podemos dormir algunas horas.


  Geoffrey se quedó un momento tenso examinando el lugar indicado por el minero y repuso:


  —Prefiero rodear esos setos y buscar un sitio más abierto.


  —¿Por qué?


  —No sé. Quizá porque si por aquí no hay muchos lugares propios para emboscarse, esos setos pueden servir de refugio y atalaya a los buitres de la ruta. Es más seguro y beneficioso surgir por sorpresa y casi cuerpo a cuerpo que a distancia, dando lugar a que el atacado tome sus precauciones.


  El minero se encogió de hombros replicando:


  —Bueno, quizá tenga usted razón, aunque no parece que se observan huellas en la ruta. Por mi parte, tanto me da en un sitio como en otro.


  Geoffrey asumió la dirección y obligó a que la carreta se echase al lado izquierdo de la senda, apartándose prudentemente del sitio donde se erguían los setos. El sentido receloso del aventurero pareció darle la razón, porque, cuando pasaban de largo sin aproximarse a los tupidos y altos montículos de maleza, de entre ellos surgieron como brotando de la tierra seis jinetes que, revólver en mano, se lanzaron hacia la carreta tratando de caer sobre ella por sorpresa.


  Geoffrey y Rex maniobrando precipitadamente, consiguieron que sus monturas diesen la vuelta al vehículo protegiéndose con él, y sus revólveres empezaron a tronar siniestramente, al tiempo que los dos mineros echando mano a sus rifles, buscaban el blanco de los salteadores disparando furiosamente contra ellos.


  La sorpresa se vio frustrada por la prudencia de Geoffrey y bastante antes de que los rufianes pudiesen aproximarse a la carreta tres habían rodado por tierra despedidos de las sillas al recibir certeramente una buena rociada de plomo.


  Los otros tres, al darse cuenta del fracaso, retrocedieron, pero no para desistir del asalto, sino para maniobrar con intención de envolver a los defensores del vehículo y dividir su atención, atacándoles por separado.


  Pero midieron mal sus fuerzas, ya que ni Geoffrey ni Rex eran hombres que se asustasen tan fácilmente.


  Y el impulso bravío de ambos, unido a los ánimos que les había infundido el éxito inicial hizo que en lugar de replegarse y protegerse con la carreta desde la que los mineros disparaban furiosamente, escogieran al bandido más cercano que tenían y, en un arranque de decisión y valor, lanzaron sus caballos contra ellos dispuestos a eliminarlos a balazos.


  El que Geoffrey había escogido era un tipo alto y recio, bien plantado y relativamente joven. Daba la sensación de ser el jefe de la banda, y, por su rabia y decisión, podía catalogársele entre los más duros que poblaban la ruta.


  Cuando observó que Geoffrey, tan duro y bravo como él se decidía a darle la cara no vaciló en aceptar la lucha de poder a poder y, azuzando su montura, se lanzó como una exhalación contra el aventurero, dispuesto a vengar en él la caída de varios de sus hombres.


  Por un momento, mientras los caballos avanzaban ciegamente, los dos se contemplaron con ojos inflamados por el odio. Ambos asían firmemente el revólver en su mano y los dos buscaban el blanco y el momento seguro para disparar.


  Geoffrey pareció adivinar cuando su contrario se decidiría a hacer uso del arma, y, en el momento en que su dedo apretaba el percutor, el aventuro veloz, se inclinaba sobre el cuello del caballo para que los proyectiles pasasen silbando siniestramente sobre su cabeza, al tiempo que extendía el brazo por el lado derecho del cuello de su montura y su Colt tableteaba por tres veces.


  El bandido, como si le hubiese empujado una poderosa mano invisible hacia atrás, rebotó sobre el lomo del caballo y, en una pirueta trágica, se deslizó de la silla de costado, para quedar en tierra trágicamente encogido.


  La puntería de Geoffrey había sido certera y el bandido, mortalmente alcanzado, sólo había tenido tiempo para sufrir la sensación de angustioso dolor cuando el plomo le taladraba el pecho como saetas encendidas. Luego había caído fulminantemente pasando de la vida a la muerte en un abrir y cerrar de ojos.


  Geoffrey no tuvo tiempo de recrearse en su hazaña, porque un agudo grito de agonía, medio apagado por el crepitar de los disparos, le obligó a volver la cabeza y a tirar con furor de las bridas de su asustada montura para variarla de dirección.


  Al volver la cabeza había visto a Rex caer del caballo en una pirueta trágica mientras el bandido a quien había hecho frente volvía grupas tras abatir a su enemigo y trataba de escapar marcando un reguero de sangre tras él, pues también había sido tocado.


  Geoffrey furioso, al comprobar que su compañero había sido abatido por el rufián, se lanzó tras él como una centella y su revólver recargado al vaivén de la galopada empezó a vomitar plomo a espaldas del bandido. Éste no tuvo tiempo de distanciarse de la muerte que le pisaba los talones, y su espalda recibió media docena de impactos que le hicieron desprenderse de la silla para caer entre las patas de su alocada montura y luego quedar rígido en la misma postura en que había caído. Cuando Geoffrey retrocedió para acudir en auxilio de Rex, el último de los bandidos había conseguido distanciarse y huía a uña de caballo con dirección a Carson City. La cuadrilla había quedado deshecha y él era el único superviviente que había escapado a la debacle. Geoffrey corrió hacia Rex y, desmontando, se arrodilló a su lado contemplándole con angustia, al tiempo que los dos mineros, ya libres de peligro, también acudían en su ayuda aterrados por la caída del bravo buscador de oro.


  Rex había recibido un balazo en el estómago y se apretaba el lugar de la herida con infinita desesperación. Por los rasgos contraídos de su atezado y barbudo rostro parecía adivinarse que la herida era mortal.


  —¡Rex!... ¡Rex!... ¿qué ha sido eso?


  El buscador, con un gesto de infinito dolor, balbuceó:


  —Mala suerte, Geoffrey... mala suerte.... Huye uno de morir de hambre y sale en busca de la muerte de otra manera sin poder eludirla... Después de todo... me alegro de que me haya tocado a mí y no a usted... Yo... yo... le había embarcado en esta aventura y... ya ve...


  Geoffrey, con la voz alterada por la emoción, suplicó:


  —Déjeme que vea qué se puede hacer hasta que...


  —No, no... no se moleste, Geoffrey... Ese canalla me acertó bien y lo único que me consuela es que usted me ha vengado mandándole al Infierno por delante de mí. Ahora puedo seguirle tranquilo y si alguna vez nos encontramos allí...


  Sufrió un acceso de tos y echó sangre por la boca.


  —Esto se acaba, Geoffrey... esto se acaba, pero antes hágame un favor; quíteme las botas. Siempre he tenido miedo de morir con ellas puestas porque dicen que todo el que muere con los pies calzados tarda mucho más en llegar al final de su destino. Después... yo les ruego que no dejen mi carreña para pasto de los buitres... Será el último favor que reciba de ustedes.


  El infeliz ya no pudo decir más y, momentos después, tras un patético estertor, quedaba rígido.


  Los tres se miraron con angustia y luego, con las cabezas inclinadas y el recio mentón hundido en el pecho, rezaron torpemente lo que sabían por el alma del bravo buscador de oro.


  Uno de los mineros comentó con voz ronca:


  —Lo siento con toda mi alma, pero... es la ley de las minas, la contribución de sangre que todos estamos expuestos a pagar por culpa del oro. De todos modos, es lamentable que pague esa contribución quien menos se beneficia del vil metal...


  —De acuerdo—repuso bruscamente Geoffrey—, pero ya con lamentarlo no ganamos nada. Hemos rechazado el ataque, nos hemos cargado a cinco de los seis salteadores y, al menos con ello, hemos vengado la caída de un buen amigo. Ahora no podemos seguir adelante sin antes dar sepultura a sus restos como él nos lo suplicó.


  —Claro que no—afirmó uno de los mineros—y vamos a cuidarnos de cumplir su última voluntad.


  Buscó un pico y una pala en la carreta y acto seguido, cavaron apresuradamente un hoyo junto a los trágicos setos, depositando en él el cuerpo de Rex. Las botas de éste, que Geoffrey había quitado momento antes de morir, fueron depositadas junto a su tumba a modo de ofrenda.


  Tras cubrir la fosa Geoffrey, con voz ronca, dijo:


  —¡Adiós, Rex, buen amigo! Te prometo volver por aquí y clavar una cruz sobre tu sepultura. Que cuando alguien pase próximo a ti, sepa que aquí yace un valiente que entregó su vida por defender la Ley y la honestidad.


  La tragedia había concluido. Diseminados por la pradera quedaban los cadáveres de los cinco salteadores y había tres caballos perdidos por las inmediaciones. Geoffrey se apresuró a recogerlos y trabarlos a la trasera de la carreta, diciendo:


  —Por lo menos, recogeremos el botín. Si alguien está dispuesto a comprarlos en Carson City, los venderé y algo remediará mi situación. Esto se está convirtiendo en una feria de rapiña, donde cada cual trata de sacar la utilidad que puede.


  El trío se dispuso a reemprender la marcha. Sus rostros se mostraban sombríos y angustiados por la tragedia que les había rozado con sus alas.


  Uno de los mineros tuvo al fin ánimos para hablar:


  —Con la desgracia hemos olvidado agradecerle lo que ha hecho en nuestro favor. Sin su desconfianza nos hubiésemos metido en los setos para que nos baleasen a placer y usted lo evitó jugándose además la vida bravamente para dar fin a la banda. Aunque no nos produce nuestra concesión oro para considerarnos ricos, al menos permitirá compensarnos a medida de nuestras fuerzas. Si llegamos sanos y salvos a Carson y podemos depositar el oro en el banco, sabremos ser todo lo generosos que nuestros medios permitan.


  —Gracias, pero daría todo el oro que encierra el monte Davinson a cambio de volver a la vida a Rex.


  —Pero eso ya no tiene solución posible.


  —Lo sé, y ésta es mi rabia. Quisiera tener el poder suficiente, y los medios adecuados, para organizar una fuerza que barriese a sangre y fuego a todos esos rufianes que infectan la ruta.


  —¡Quién sabe si algún día el agobio no obligará a todos los mineros a formar un bloque y mantener una fuerza cívica que vele por sus intereses y su vida! Quizá esto tarde en llegar, porque aún reina la anarquía en las minas y la desconfianza hace que cada uno quiera valérselas por sí mismo y no se fíe del vecino, pero cuando el peligro arañe a todos el instinto de conservación nos obligará a pensar en ello, si queremos vivir con cierta seguridad y gozar de lo que el trabajo y la suerte nos deparen. Si esto llegase pronto, sospecho que usted sería un formidable jefe de vigilantes.


  —Cuando eso llegue, no sé dónde estarán mis huesos.


  —¡Quién sabe!


  —Me preocupa más llegar a Carson City que lo que pueda brindarme el porvenir.


  —Y a nosotros. ¿Tendremos la desgracia de tropezar con alguna nueva partida? Sería desastroso ahora que nuestras fuerzas se ven mermadas.


  —Trataremos de rodar todo lo aprisa que podamos y dormir lo menos que se pueda. Tiempo nos quedará de tomarnos un buen descanso después, si la suerte nos ayuda.


  —Pues adelante, Geoffrey. Por nuestra parte estamos dispuestos a caminar dormidos, con tal de no perder media hora y poder llegar cuanto antes al final del viaje.


  Y la carreta se puso de nuevo en movimiento, en tanto los mineros y Geoffrey con las armas casi empuñadas y los ojos desorbitados de tanto otear el paisaje seguían ruta adelante ansiando ver a lo lejos la silueta del poblado.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UN ENCUENTRO IMPREVISTO


   


  Somnolientos, agotados, sin casi ánimos para mantenerse en pie, entraban en Carson City tres días después de su salida de la ciudad minera.


  Era la hora del medio día y aún los bancos no habían cerrado sus puertas. La eventualidad de llegar con el oro a una hora poco propicia para hacer el depósito directamente aún les había obligado a excederse en el esfuerzo para llegar a tiempo.


  Pero tuvieron suerte y consiguieron hacer el depósito y recibir el justificante de la entrega antes de que el banco cerrase sus puertas.


  Los dos mineros habían recabado en moneda una parte de lo que valía el depósito. Necesitaban adquirir víveres y algunas otras cosas y remunerar la valiosa ayuda de Geoffrey.


  Cuando salieron del banco, uno de los mineros dijo:


  —Vamos a buscar un corral donde depositar la carreta y los caballos y después buscaremos un sitio donde nos sirvan un almuerzo digno del esfuerzo que hemos realizado. Nos beberemos una botella de whisky y brindaremos a la salud de Geoffrey.


  —Y por el alma de Rex—comentó sombrío el aventurero.


  Los dos mineros, dándose cuenta de la realidad, perdieron el aire alegre que se reflejaba en sus semblantes ante la evocación. El egoísmo natural les había hecho olvidar al amigo sacrificado.


  —Tiene usted razón, Geoffrey. No brindaremos por nadie y nos limitaremos a almorzar para dar satisfacción a nuestros estómagos.


  —¿Dónde piensan almorzar? —preguntó Geoffrey.


  —Aquí en la calle principal. Hay un figón muy bueno que se titula “El Gallo Rojo”.


  —En ese caso, mientras ustedes encierran la carreta, yo voy a adquirir algunas cosas que preciso. ¿Quieren adelantarme veinte dólares?


  —¿Nada más? Puedo adelantarle bastantes más.


  —Gracias. Lo que me corresponde debo administrarlo bien, porque... ¡quién sabe cuándo volveré a encontrar donde ganar una cantidad similar!


  Recibió el dinero y lo primero que hizo fue buscar donde adquirir tabaco. Luego entró en el almacén y compró una muda, unos pañuelos y unos calcetines. No tenía más que lo puesto que estaba sucio y deteriorado.


  Cuando salía del almacén le quedaba un dólar y algunos centavos en el bolsillo y, como la sed le abrumaba, decidió entrar en una taberna próxima a beberse un whisky antes de ir al figón a reunirse con los mineros.


  Ahora se sentía más animoso y esperanzado. Tenía resuelta la comida de la semana: ciento cuarenta dólares por los siete días de contrato, más los cien como premio si el oro llegaba a su destino, cosa que se había realizado. Si a esto se unía algo más, según promesa de uno de los mineros, reuniría una cantidad digna de tener en cuenta para poder resistir todo lo posible en busca de nuevo trabajo.


  Iba echando estas cuentas mentales cuando, al levantar la cabeza y mirar a ambos lados, descubrió una taberna y, sin dudarlo, se dirigió a ella.


  Carson City era la antesala de Virginia City, aunque en sentido algo distinto.


  Virginia City estaba plagado de buscadores que acudían en riadas en busca de la fortuna, aunque muchos no la encontrasen y si bien allí existían garitos, tabernas, tugurios y toda clase de locales de vicio, también existía una pléyade de desheredados que solo aportaban miseria y ninguna utilidad.


  En Carson City estaban los bancos, los sitios más tranquilos para la diversión y a ella acudían los que, tras arrancar la fortuna a las entrañas de la tierra, iban a depositarla en los bancos y a convertirla en moneda de fácil manejo.


  Y allí se jugaba, se bebía, se organizaban orgías escandalosas y, como era natural, no faltaban los vividores, los truhanes y los que solo vivían a costa de los que podían aportar alguna ganancia a sus bolsillos, aunque para obtenerla hubiese que apelar desde la trampa en el juego, al asalto a mano armada en las sombras de las callejas durante las horas negras de la noche.


  Pero, con ser un poblado tan vicioso y frecuentado como Virginia City, aparentaba más tranquilidad, menos bullicio, algo que le daba un aire más menestral quizá porque había menos buscadores de altas botas de aguas y menos rostros barbudos que en el monte Davinson.


  Pero no por esto Carson City era más moral o menos peligroso. Quizá el peligro existiese en mayor escala, aunque más oculto, porque allí solían recalar furtivamente todos los granujas que poblaban la ruta y allí se fraguaban los planes para golpes espectaculares y allí acudían a derrochar en horas el producto del botín cuando conseguían interceptar algún envío de oro y apoderarse de él.


  Geoffrey distraído penetró en la taberna que estaba relativamente concurrida a aquella hora y, acercándose a la barra pidió un whisky. Mientras lo servían miró en torno con curiosidad, pero sin buscar a nadie determinadamente.


  Y en aquel momento su mirada se cruzó con la de un nuevo cliente que acababa de dibujar su silueta en el contraluz de la puerta sin cerrar.


  Los dos hombres se miraron un instante fugaz; los dos hicieron un gesto feroz de rabia y odio y los dos echaron mano al costado, con la velocidad del rayo, haciendo brillar al sol, un instante, los bruñidos cañones de sus Colts.


  Y restallaron, secas y alarmante, dos solas detonaciones, pero no brotadas de ambas armas, sino de una sola; de la que empuñaba Geoffrey, que, más rápido que su contrario, había disparado cuando el revólver del cliente salía de su funda, pero sin tiempo a unir su voz al concierto de muerte iniciado por Geoffrey.


  El cliente emitió un aullido feroz, soltó el arma y se llevó las manos al vientre en un gesto patético para, de modo inmediato, caer de bruces y clavar la cara en el piso aplastándosela al caer.


  Geoffrey quedó tenso con el arma empuñada, mirando torvamente al resto de los clientes que habían retrocedido y le miraban con asombro. Su actitud y rapidez había sido tal, que, cuando quisieron darse cuenta del trágico trance, ya el intruso yacía boca abajo sin dar señales de vida.


  Por un momento, reinó un silencio aplastante que nadie acertaba a romper, pero, cuando parecían reaccionar, en la puerta apareció una figura voluminosa, de abultado vientre, cabeza de cortos cabellos canosos y largos bigotes lacios, luciendo en el lado derecho del chaleco una estrella de cinco puntas de plata.


  Se trataba del sheriff, quien pasaba próximo a la taberna en el momento de producirse los disparos y conociendo la clase de público que solía frecuentar tales establecimientos, se había apresurado a extraer su revólver para hacer acto de presencia con el arma dispuesta a ser empleada al primer asomo de peligro para su abultado vientre.


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí? —clamó mirando al que yacía en tierra en medio de un charco de sangre.


  Geoffrey, enfundando tranquilamente el arma, sonrió al sheriff con aquella sonrisa suya, especial, que pocas veces dejaba de florecer en sus labios y exclamó:


  —Poca cosa ya, sheriff. Me he permitido privarle del placer de tirar de una cuerda enganchada al cuello de ese sapo, pero no quería darme tiempo a que se lo presentase con el cuello preparado para lucir la corbata.


  —¿Qué diablos quiere usted decir?


  —Simplemente esto. Acabo de llegar a Carson en unión de dos mineros que han traído oro para depositar en el banco. Vine con ellos y un amigo en calidad de guardián del oro, y, en pleno páramo, una cuadrilla de buitres de la pradera compuesta por seis elementos nos asaltó.


  “Pretendieron apoderarse de la carreta y, en la lucha, matamos a cinco, pero uno escapó. A cambio, nosotros hemos dejado enterrado a uno de nuestros compañeros junto a unos setos.


  “Y ahora, cuando entraba a beber un whisky, pareció guiado por la inexorable mano del destino el que consiguió escapar con vida. Él me reconoció, yo a él, y los dos tiramos del Colt.


  “El final ahí lo tiene usted y cómo podrá apreciar, le di tiempo a sacar el arma aunque no lo mereciese. Si no llegó a hacer uso de ello, fue porque quizá tenía reuma en el brazo y era muy lerdo manejando un arma.


  “Si conoce usted al sujeto, acaso tenga algún antecedente de él y si no lo conoce... ya es igual.


  El sheriff movió con el pie el cuerpo del caído hasta darle la vuelta. A pesar de que en la caída se había medio aplastado la nariz y la boca, y tenía el rostro manchado de sangre, aún era reconocible.


  —Burton “El Hurón”—exclamó el sheriff—. Bueno, siempre creí que un día más o menos cercano, moriría y no de dolores de reuma precisamente... Como le conocía bastante, y sé con quienes solía reunirse, me figuro quienes serán los que ya no vengan a lucir sus personas por Carson, si como dice usted han quedado en la pradera para pasto de grajos. Creo que después de todo esto, poco tenemos que hablar sobre el suceso.


  —Lo celebro, pero si tiene alguna duda por ahí andan los mineros con los que he venido custodiando su carreta. Ellos podrán corroborar mis afirmaciones.


  —Creo que no hace falta. Sabiendo quien era el muerto, y dado como se ha producido su muerte, no merece la pena gastar tiempo y papel en atestados. De todas formas, por formulismo, pásese con ellos esta tarde por mis oficinas para que firme la declaración y ellos atestigüen las acusaciones que pesaban sobre Burton.


  —Le prometo que pasaremos por allí.


  —Bien, puede marchar. Yo en tanto voy a ordenar que se lleven esta carroña y la entierren en el último rincón del cementerio.


  Geoffrey abandonó la taberna y, cuando salía, descubrió en la puerta a los dos mineros, los cuales, tras dejar la carreta en un corral próximo, se encaminaban al figón. El tumulto de gente que se había estacionado a la puerta de la taberna les había intrigado y, por curiosidad, estaban preguntando a uno de los del grupo que era lo que había sucedido.


  Al ver a Geoffrey abriéndose paso entre los curiosos, uno de sus compañeros preguntó:


  —¿Qué ha pasado ahí dentro, Geoffrey? Usted que sale de ahí lo sabrá bien.


  —Y tanto, como que me han adjudicado el papel principal en la tragedia.


  —¿Qué quiere decir?


  —Vamos andando y se lo contaré. No me gusta formar corros en torno mío.


  Cuando se separaron de la taberna, les dio cuenta de su inopinado encuentro con el salteador fugitivo y como se había adelantado a su acción clavándole dos balas en el vientre. Los mineros, entusiasmados, le felicitaron con efusión, por la hazaña y uno dijo:


  —Ahora sí que merece la pena brindar por la muerte de ese sapo sin que por eso olvidemos la pérdida de nuestro buen amigo Rex. Si él pudiese estar presente, se hubiese alegrado de verdad con su hazaña y sería el primero en brindar por ella.


  Comieron con un apetito devorador y, como se encontraban abrumados por el sueño, buscaron más tarde una fonda donde descansar hasta el día siguiente. Cuando, temprano, adquiriesen las cosas que necesitaban llevarse a las minas para continuar en ellas trabajando, emprenderían el regreso.


  Durmieron toda la tarde y toda la noche, y, a la salida del sol, estaban en pie completamente repuestos. Y mientras los dos mineros verificaban sus compras, Geoffrey salió a las afueras, buscó dos ramas adecuadas para fabricar una cruz, y, después de formada, grabó con la punta del cuchillo el nombre de Rex y la fecha de su muerte. No había olvidado su promesa, y, a la vuelta, clavaría la piadosa ofrenda sobre la fosa del desgraciado buscador de oro.


  Fue un acto emocionante la triste ceremonia. Los tres, arrodillados, rezaron por el alma del muerto y luego continuaron rumbo a Virginia City.


  No tuvieron novedad en el camino de vuelta, quizá porque los salteadores sabían que no merecía la pena atacar a los que iban hacia el monte. Por regla general los que portaban algo de valor eran los que descendían del monte y no los que llegaban a él en busca de fortuna. Su llegada a las minas fue acogida con alborozo por los otros tres mineros que formaran la sociedad para sacar su oro de aquella manera, y todos felicitaron efusivamente a Geoffrey por su audacia y valor, al tiempo que lamentaban la muerte del pobre Rex.


  Tras una buena cena, pues llegaron al atardecer, los mineros, que habían cambiado impresiones entre si respecto al modo de remunerar a Geoffrey, ya tenían decidido lo que le iban a dar y uno de ellos habló en nombre de todos.


  —Geoffrey—dijo—estamos encantados de cómo respondió usted a la recomendación que nos hizo de su persona el pobre Rex y cómo ha demostrado usted ser un hombre leal a sus compromisos.


  “Por ello hemos decidido pagarle lo estipulado y añadir a ello todo lo que Rex hubiese cobrado de haber sobrevivido al asalto como usted, por lo tanto, para los efectos, su ayuda la condonamos como si nos la hubiesen prestado los dos.


  “Creemos que con esta cantidad podrá defenderse algún tiempo hasta encontrar algún trabajo que le agrade y si así no fuese, dese una vuelta por aquí. Quizá, a no tardar mucho, se organice otra conducción análoga. Según me han dicho mis compañeros, se ha sabido lo que hemos intentado algunos otros mineros parecen decididos a correr la misma suerte ahora que nosotros tuvimos fruto gracias a su ayuda.


  “Me hago cargo de que la misión es peligrosa, pero, a falta de mejor filón que explotar, esta misión podía rendirle una utilidad no despreciable.


  —Y una cruz en el páramo si hubiese una maro piadosa que la clavara junto a mi tumba.


  —No lo niego, pero también aquí se corre peligro de perder la vida y, a veces, sin utilidad alguna. En fin, es una sugerencia que le hago y nadie como usted para discernir si le agrada o no. De todas formas, si pasado algún tiempo nosotros no hemos encontrado una forma más segura de sacar nuestro oro de aquí, nos gustaría contar con usted para un nuevo traslado.


  —No puedo adelantar nada, porque aún no sé qué haré. Sólo les diré que les agradezco sus atenciones y el modo de corresponder a mi ayuda y que lo tendré en cuenta si se presenta la ocasión de corresponder a ello.


  Aquella noche algunos mineros próximos a las concesiones de los que habían expuesto su oro para trasladarlo a Carson City visitaron a sus afortunados compañeros y entablaron conversación con Geoffrey. Muy interesados por los pormenores de su accidentado viaje empezaban a ponderar la necesidad de organizar alguna caravana similar para continuar los traslados y acosaban al aventurero preguntándole si estaría dispuesto a formar parte de ella y asumir su dirección.
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  Geoffrey se excusó de dar una contestación. De momento, sólo quería descansar y estudiar cual habría de ser su futuro inmediato. No parecía entusiasmarle mucho renunciar a la busca del oro para exponer su vida en defensa del de los demás.


  Pero, a los dos días, sus pensamientos habían cambiado fundamentalmente, debido a la meditación. El invierno se acercaba haciendo mucho más dura la vida en las minas; el trabajo, salvo en los lavaderos que odiaba con toda su alma, escasearía y tentar la suerte de volver a lugares lejanos a picar en busca de problemáticos filones no le seducía, por temor a consumir casi antes de empezar el pequeño capital que había ganado y verse de nuevo en una situación más desesperada.


  Fue entonces cuando empezó a dar forma a una idea que, de cuajar, podía asegurarle el porvenir, sino de un modo voluble como la fortuna lo aseguraba a algunos buscadores, sí con unos ingresos decentes, que, bien administrados, podían permitirle ir reuniendo un pequeño caudal, para en día más o menos lejano emplearlo en otras actividades menos expuestas.


  El plan era muy sencillo. En cuanto reuniese una cantidad adecuada compraría una sólida y buena carreta que reformaría a su gusto, convirtiéndola en una especie de fortaleza rodante; compraría dos robustos bueyes que eran mejores para tirar del vehículo que los caballos y se dedicaría a transportar oro desde Virginia City a Carson, si complementaba la idea encontrando cuatro o cinco hombres duros y de confianza que aceptasen trabajar a sus órdenes, remunerados con un sueldo diario bastante decente y la alimentación durante los viajes.


  El hecho de que ya las diligencias se negasen a transportar el oro creaba un serio conflicto a los mineros, los cuales sabían del peligro de atesorarlo en sus concesiones, porque ya se habían verificado algunos intentos de asalto a buscadores aislados a los que se les suponía poseedores de una tentadora cantidad de oro.


  Pero esto, sólo podría conseguirlo cuando reuniese la cantidad necesaria para adquirir el material y encontrase los hombres adecuados, hombres que tendría que pagar y mantener todos los días, para ello necesitaba reunir el dinero y sólo lo conseguiría aceptando realizar nuevos viajes como el anterior sin las garantías que él creía precisas para salir airoso del empeño con un máximo de seguridad a su favor.


  Y volvió a visitar a los mineros con los cuales cambió impresiones respecto a su proyecto. A los cinco les pareció el proyecto viable para él y beneficioso para todos. Incluso le ofrecieron su ayuda en sentido económico, pero Geoffrey no quiso aceptarla por si fracasaba y no podía devolver lo que le adelantasen, aparte de que tenía que estudiar mucho el negocio y necesitaba tiempo para encontrar a los hombres que precisaba. En cambio se comprometió a repetir el viaje si le prestaban la carreta, ya que carecía de vehículo.


  No tuvieron inconveniente, por lo cual empezó a realizar gestiones para reunir el mayor número de saquetes de oro a conducir pero pertenecientes a diversos buscadores. Si había pérdidas, que no le correspondiese perder a uno solo, aparte de que era exigencia invariable que habían de acompañarle cinco propietarios de oro, cuando menos. Los exigía por dos razones. Una, porque era el mínimo de hombres que se podía necesitar para defender el cargamento y otra, porque, no sólo fuesen testigos de lo que pudiese suceder, sino que correría a cargo de ellos depositar el oro en los bancos y hacerse cargo de los resguardos. Él no aceptaba más responsabilidad que el transporte desde Virginia City a Carson.


  A cambio exigía que cada minero que le confiase su oro le pagara, como los anteriores, a razón de veinte dólares por día y la manutención. Individualmente no era mucho, tratándose de seis o siete días en total, pero, en conjunto, para él significaba una buena ganancia tal cantidad por cabeza.


  En su primer viaje cruzó el páramo sin novedad, cosa que animó a los demás. En el segundo reunió oro propiedad de doce mineros, de los cuales seis formaron en la caravana, pero esta vez no fue tan sencillo llegar a Carson con el cargamento porque por dos veces fueron atacados en la ruta y, aunque lograron causar bajas a algunos salteadores y ahuyentarlos, dos de los mineros resultaron heridos, aunque, por fortuna, no de gravedad.


  Y así había ido perfeccionando su plan, hasta que, por fin, un día se quedó en Carson dispuesto a adquirir la carreta en propiedad, ordenar las reformas que había proyectado para hacerla casi invulnerable y ultimar los demás detalles para empezar a actuar por su cuenta.


  En Virginia tenía apalabrados dos expeones de rancho tan fracasados como él en la tarea de buscar oro. Les había hablado de su proyecto; les ofreció un sueldo diario para que no pasasen más hambre y aceptaron. Más adelante, buscaría otros dos o tres de confianza para completar la dotación.


  Y así estableció un servicio que le había de producir buenas ganancias y una fama que jamás sospechara.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  ASESINATOS MISTERIOSOS


   


  A Geoffrey le había costado un año, y correr mucho peligros, lograr afianzar su negocio y captarse no sólo el respeto de los mineros, sino su confianza.


  Su buena suerte, su valor, su osadía y la ayuda que le prestaron los hombres que supo escoger le habían permitido no fallar ni una sola vez, aunque en diversas ocasiones se vio en situación comprometida y hasta había perdido dos de sus ayudantes, pero siempre terminó por entrar en Carson City con el cargamento que le habían confiado.


  Para ello, le sirvió de mucho el haber acorazado la carreta con un cinturón de altos tablones, gruesos y duros que repelían las balas. En ellos había abierto unas toscas aspilleras y, dentro de la carreta, llegó a reunir una docena de rifles, dispuestos a ser usados de modo ininterrumpido, pues mientras unos disparaban los cargados, otros cargaban de nuevo los que iban quedando vacíos y así el vehículo donde se refugiaban cuando se veían atacados por cuadrillas nutridas se convertía en una fortaleza rodante y los rifles, con su alcance, impedían todo asalto para apoderarse del oro transportado.


  Tal confianza había inspirado a los mineros, que éstos pretendían confiarle sus saquetes sin más control, pero él siempre rechazó esta prueba. Exigía que uno, en representación de sus compañeros, le acompañase en los viajes y fuese él quien se hiciese cargo del contenido y lo depositase en los Bancos sin su intervención. Su misión se reducía a conducir el cargamento hasta el poblado y custodiarlo en tanto no traspasase la puerta de los Bancos.


  Al principio, en sus escaramuzas con los buitres del páramo, se limitó a dejar los cadáveres de los que caían en plena pradera, pero un día terminó por adoptar otro sistema. Los recogería y, en sus propios caballos o en la carreta, los trasladaría a Carson City para entregárselos al sheriff. Entendía que esto daría publicidad a sus hazañas y, en consecuencia, todos los rufianes dedicados al asalto y al robo le cobrarían miedo y no se atreverían a salirle al paso durante la ruta.


  Y así el sheriff había recibido más de docena y media de cadáveres que patentizaban el valor y la audacia del extraño caravanero.


  La mañana en la que la carreta entraba en Carson City, custodiada por Geoffrey y los cuatro hombres a su servicio, se cruzaron con el sheriff que acababa de abandonar sus oficinas para hacerse cargo de una misión desagradable que acababan de comunicarle.


  Geoffrey, que cabalgaba en vanguardia, al verle avanzó hacia él y exclamó:


  —Hola, señor Thompson, me alegra encontrarle porque traigo cargamento para usted.


  Y señalaba con el brazo los dos caballos atados a la trasera de la carreta, con los dos extraños bultos cubiertos por arpilleras.


  El sheriff les echó un vistazo y exclamó:


  —¿Más buitres, Geoffrey? Nos vas a obligar a agrandar el cementerio para dar albergue a todos los huéspedes que nos traes.


  —¿Tengo yo la culpa, señor Thompson? Si me salen al paso con el pico abierto, algo tengo que meterles dentro de él. Ellos buscan oro, pero tienen que conformarse con plomo.


  —Bien, si te das prisa, los llevaremos a mi corraliza y los dejaremos allí hasta mi vuelta. Tengo algo importante que hacer, y me reclaman.


  —Será cuestión de poco.


  Retrocedió y cortó las cuerdas que sujetaban los caballos a la carreta. Luego, dirigiéndose a sus hombres, ordenó:


  —Seguid hasta el Central Bank. Yo iré en seguida.


  Y, saludando a un minero que iba tumbado en el interior de la carreta, añadió:


  —Ahí le dejo con mis hombres, Brand. Yo voy a entregar esas carroñas a las oficinas del sheriff.


  La carreta siguió su camino y Geoffrey, con el sheriff, se metió por una de las calles transversales.


  —Esta vez le traigo a usted un pájaro de largas alas, sheriff. Ha sido una buena caza.


  —¿De quién se trata?


  —De Emil, “El Irlandés”. Dos veces se me escurrió de las manos pero ésta le cacé agusto.


  —¡Hum!... Buena presa, Geoffrey... Se le tenía por el tipo más peligroso que lucía revólver en esta parte de la región y parecía bien organizado.


  —Lo estaba. Por dos veces deshice su banda, y otras tantas volvió a la carga. Había hecho cuestión de amor propio barrerme de la ruta y apoderarse de mi cargamento, pero a la tercera ha sido la vencida.


  —Pues... tenía muchos amigos.


  —Sí. Esta vez me vi rodeado por una docena. La lucha fue dura. Como no ignoraban que para apoderarse del oro tenían que apoderarse antes de la carreta, y ésta es una fortaleza que nos protegía muy bien, tuvieron que exponer mucho en el intento. Tampoco tuvieron suerte y se vieron obligados a desistir después de que perdieron a su jefe y a otro y lo menos cuatro mascaron plomo, aunque no cayeran definitivamente. Se vieron obligados a huir y aunque intentaron recoger el cadáver de “El Irlandés” no se lo permitimos.


  —Pues has hecho una hombrada, pero... ándate con ojos. Ese tipo tenía mucha gente a su alrededor y temo que lo que no han podido hacer contigo en la ruta lo intenten fuera de ella. Aquí, o en Virginia, pueden acecharte en cualquier momento y hacerte morder el polvo sin pena ni gloria.


  —Estaré prevenido, pero no puedo evitar que lo intenten, aunque es peligroso acercarse a mí. Por regla general, no voy solo y no soy de los que caminan con los ojos cerrados.


  —Bien, hemos llegado. Pasa y dejemos ahí esas carroñas. Como te digo, iba a un asunto desagradable y te juro que me tiene preocupado porque es el tercer caso similar en el que intervengo,


  —¿De qué se trata?


  —¿Por qué no me acompañas, y te lo explico en el camino? Además, a lo mejor tú conoces al muerto.


  —¿Hay fiambre a la vista?


  —Sí, se trata de un buscador de oro.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque me lo ha dicho quien vino a denunciarme haber encontrado su cadáver... Si puedes venir, te diré lo que sé y si no... vuelve por mis oficinas más tarde.


  —Iré con usted, pero antes echaré un vistazo a la carreta, pues ya deben estar descargando en el Banco. Les diré que, si terminan antes que yo vuelva, encierren el vehículo en el corral y se marchen a almorzar.


  Cumplido este requisito, se unió de nuevo al sheriff.


  —Bien, cuénteme lo que le sucede.


  —Pues verás. Hace cosa de un mes llegó aquí un minero procedente de Virginia. Al parecer, traía unos trozos de cuarzo para que en la oficina de verificación lo analizasen y le diesen el dictamen sobre si valía o no la pena el filón que al parecer había descubierto.


  “Dicen que el dictamen le fue muy favorable, ya que el minero, muy optimista, vendió unos trozos que traía y bebió de lo lindo en una taberna. En su borrachera habló demasiado, exhibió el informe de los técnicos y aseguró que en pocos meses iba a ser rico.


  “Al día siguiente encontraron su cadáver en un barranco de las afueras de la ciudad. Le habían metido una onza de plomo en la cabeza, pero esto era lo de menos; lo importante, a mi juicio, fue descubrir en su cuerpo señales acusadísimas de haber sido maltratado brutalmente antes de acabar con su vida.


  “Esto me hizo sospechar que su muerte debía de tener alguna relación con el descubrimiento del filón que debía de tener acotado, pues no se le encontró encima el documento expedido por la oficina de análisis.


  “No pude identificar al muerto porque no apareció en sus ropas nada que sirviese para establecer su identidad, ni fue posible saber quién podía haberle asesinado, ni dónde había descubierto el filón.


  “Quince días más tarde se dio un crimen análogo. Otro minero que había llegado en la diligencia, traía cuarzo para ser analizado. Lo mostró en la Casa de Postas a un compañero de viaje y lo vio uno de mis comisarios que se encontraba allí. Unos días más tarde le encontraron muerto y maltratado y si supe la relación que tenía con el oro fue porque mi comisario reconoció en el cadáver al minero que mostrara el cuarzo en la Casa de Postas.


  “De éste no he podido saber que alardeara de nada en ninguna taberna, pero el hecho es que se lo cargaron y que tampoco he podido saber quién era. Mi comisario cree recordar haberle oído decir que se llamaba George, pero no está muy seguro.


  “Y hace un rato acaban de denunciarme que han descubierto otro minero asesinado en las afueras. De éste se sabe el nombre porque ha visto el cadáver uno de los mozos de la fonda donde se hospedó desde que vino, y, como comprenderás, ya es muy sospechosa esta coincidencia. Son tres los mineros asesinados y los tres procedentes de Virginia City con muestras de cuarzo para analizar.


  “Esto me mueve a la sospecha de que se ha organizado alguna banda muy poderosa y muy sutil dedicada no a asaltar a los que traen su oro para depositarlo en los bancos de aquí, sino a los que han descubierto algún filón y vienen a corroborar que su descubrimiento merece la pena de ser explotado.


  —¿En qué sentido? Un trozo o varios trozos de cuarzo no merecen la pena de...


  —Claro que no, pero eliminar al descubridor, arrancarle con martirio el lugar donde descubrió el filón y apoderarse de él para explotarlo o luego venderlo, eso sí que es factible y demuestra que quien haya inventado el negocio, si es que no me equivoco, no es tonto.


  —No, claro que no, y es muy posible que haya dado usted en el clavo, pero... ¿cómo saben de los que llegan con esa idea y cómo conocen el dictamen valioso emitido por la oficina de análisis? De uno se sabe que lo pregonó a los cuatro vientos, pero de los otros no, y, sin embargo, se los cargaron... ¿No le dice a usted nada eso?


  —Sí, me dice que éste es un asunto endemoniado y que me va a dar mucho que hacer, no sé si con éxito o sin él.


  —Me temo que sin él..., al menos mientras no tenga usted algún antecedente o pista que seguir. Esto es un manicomio suelto con muchos locos peligrosos emboscados por todos sitios, por lo cual el asunto no se le va a mostrar muy fácil. Habría que investigar mucho y perder mucho tiempo para buscar alguna pista y me temo que los que han ideado ese truco se han cuidado de borrar todo rastro, por la cuenta que les tiene.


  —Yo también lo sospecho, con el inconveniente de que, aunque el asunto parece que radica aquí, donde de verdad debe de tener sus raíces profundas es en Virginia City, porque si se trata de apoderarse del secreto de los filones descubiertos allí, ¿cómo puedo yo seguir una pista que apenas nace, muere en este poblado?


  —Le comprendo y opino como usted. Pero aunque pudiese usted desdoblarse y estar aquí y en Virginia City no por eso su misión sería, más fácil. Tenga usted en cuenta que, a lo mejor, esos buscadores que llegan aquí con muestras de cuarzo descubrieron su presa en algún lugar solitario y no dieron cuenta a nadie de su descubrimiento ni del lugar donde lo localizaron, temerosos de que les despojasen de él antes de poder legalizar la concesión. Son gente que acaso no han estado en el poblado, o han estado de paso, y nadie les conoce ni puede dar el menor rastro de ellos.


  “Si algo ha de descubrir usted, tendrá que hacerlo aquí partiendo de un solo punto.


  —¿Cuál?


  —Está claro. Todos vienen en busca de un informe de los técnicos respecto al valor del cuarzo y cuando, al parecer, el informe es favorable se produce el ataque. Esto parece indicar que alguien está al acecho de cuantos llegan a las oficinas a pedir análisis y que, luego, les siguen la pista y fijan su atención en los que, al parecer, presentan más posibilidades de haber descubierto algo valioso. ¿No lo entiende usted así?


  El sheriff se le quedó mirando y repuso:


  —¿Sabes que creo que tienes razón?


  —Es una deducción lógica, sin que esto quiera decir que no esté equivocado.


  —Creo que no lo estás y me ocuparé de indagar por ese lado. No será fácil, porque una vez que esa gente sale de la oficina de análisis, ¿qué saben allí de lo que cada uno hace?


  —No me refería a las oficinas, sino a los que rondan en torno a ella. Deben de estar al acecho de quienes entran y salen y deben de seguir a aquellos de quienes sospechan que pueden venir con algo valioso... ¿Dónde diablos está ese cadáver que usted busca?


  —Aquí en las afueras. Lo encontraron cubierto de maleza y fue precisamente el perro del dueño de la fonda donde se hospedaba el muerto quien lo descubrió. Había salido acompañando al mozo y por eso éste reconoció el cadáver.


  Por fin llegaron al lugar donde había aparecido el minero asesinado. El mozo había vuelto a cubrirle con la maleza hasta que llegase el sheriff.


  Este lo destapó y, cuando le echaron un vistazo, se estremecieron.


  Le habían pegado un tiro en el pecho a la altura del corazón, pero este final había sido precedido de muchas otras atrocidades, pues presentaba en las muñecas señales de haberlas tenido atadas hasta clavarle las cuerdas en ellas y tenía la ropa destrozada a jirones. A través de ellos se observaban manchas sanguinolentas y violáceas.


  —¡Por Judas! —exclamó Geoffrey—. O yo no entiendo una palabra de estas cosas, o a este hombre le han flagelado a latigazos.


  —Exacto, y, además le han debido de administrar serios golpes con los puños. Tiene una oreja medio desgarrada y los labios partidos. No me choca que con argumentos de esta naturaleza le hayan obligado a hablar.


  —Yo también lo creo y... ¿para qué? Después de la confesión les estorbaba y le eliminaron. Los que se dedican a este fructífero negocio deben de ser chacales con figura humana.


  El sheriff se inclinó y registró sus ropas. Como los anteriores, no guardaba absolutamente nada en los bolsillos.


  —Me lo figuraba—rezongó el sheriff—no les interesaba que se descubriese quien era. Claro que esta vez no lo han conseguido, porque en la fonda consta su nombre y procedencia. Tendré que investigar allí lo que sepan y pueda serme útil.


  Geoffrey contemplaba al muerto con atención. El infeliz debía de haber sufrido, antes de morir, las penas del infierno, ya que tenía el rostro contraído por una mueca de infinito dolor y desesperación.


  Por fin, el caravanero comentó:


  —No sé... pero tengo idea de haber visto esta cara alguna vez. Claro que ese gesto trágico se la desfigura mucho y no facilita el recuerdo, pero-tengo una vaga idea de haberla visto.


  —¿Aquí?


  —¿Cómo puedo decirlo si no recuerdo? Puede haber sido aquí o en Virginia City. Es más fácil que haya sido allí, donde paro más que aquí en Carson, pero no tengo la menor idea.


  —Comprendo. De todas formas, si en algún momento recordases, te agradecería que me lo dijeses. Podría darme alguna pista a seguir.


  —Si así es, le prometo comunicárselo en mi próximo viaje.


  —Si no tardas mucho...


  —No creo. Como habrá apreciado, voy y vengo sin apenas descanso. Cada día me agobian más clientes, por lo que tengo que aprovechar la ocasión. Un día, el ferrocarril unirá los dos poblados y será más fácil, cómodo y seguro trasladar el oro por esos medios. Entonces... mi carreta no servirá para nada.


  —Cuando eso llegue, habrás perdido el pelo o tendrás bastante dinero en el Banco.


  —O me habrán colocado una cruz en pleno páramo para señalar donde reposan mis huesos. Creo que todos los indeseables de esta zona serían capaces de costearme una de oro macizo, si se les garantizase que podían ofrendármela pronto.


  —¡Quién sabe! Eres hombre de suerte, aparte de otras muchas cualidades que posees... Bien, aquí no queda nada por hacer y tendré que enviar en busca del cadáver. Luego iré a la fonda a investigar y después... sospecho que todo lo que me quede por hacer será redactar el correspondiente atestado. “Un hombre asesinado por mano desconocida.”


  Volvieron grupas y, ya en la calle principal, Geoffrey se despidió del sheriff para unirse a sus hombres. Éstos, rifle en mano, rodeaban la carreta en tanto el minero que les había acompañado estaba en el interior del Banco procediendo al repeso del oro.


  —¿Todo bien? —preguntó Geoffrey.


  —Todo. Nuestra misión ha terminado porque todo el oro está ya dentro del Banco.


  —En ese caso, pueden marchar a almorzar. Tienen toda la tarde libre porque hasta mañana a las ocho no regresaremos a Virginia City. La carreta la dejarán en el corral y allí les espero mañana a las ocho.


  Los caravaneros se apresuraron a poner la carreta en movimiento y Geoffrey entró en el Banco. Tenía que tratar can el minero la cuestión del cobro, ya que su misión había terminado.


  Aún estaban pesando saquetes y calculando el valor de cada uno, por lo que el minero le dijo:


  —Si le parece, le invito a almorzar, cuando termine aquí.


  —Aceptado, ¿dónde?


  —En “El Gallo Rojo” a las dos y media. Allí haremos cuentas.


  —De acuerdo. A esa hora me tendrá usted allí.


  Se despidió saludando a los empleados del Banco a los que conocía muy bien como ellos a él y salió a la calle. Le quedaba más de hora y media hasta la de la cita y no sabía cómo matar el tiempo.


  Y, despreocupadamente, echó a andar calzada abajo gozando de la caricia de un sol tibio de mediodía que resultaba agradable a aquellas alturas.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  CÓMO MATAN LOS COBARDES


   


  A aquellas horas, debía de haber llegado alguna diligencia procedente del Sur, porque Geoffrey descubrió algunos grupos de transeúntes cargados con hatillos o pequeñas maletas con ropa. Algunos portaban también al hombro un pico y una pala.


  Por delante de él caminaba un tipo de estatura media, de ancho cuerpo y de piernas un poco estevadas. Aunque caminaba de espaldas por su silueta daba la sensación de ser un hombre que excedía de los cincuenta años, bien que se mantenía fuerte y robusto.


  A su lado, por la parte interior de la falsa acera, caminaba una muchacha más alta que él, esbelta, de armonioso contorno, vestida con suma sencillez. Su pelo era de un rubio claro que el sol doraba más con su luz. Un cabello suave, algo rizado, que encuadraba su linda cabeza prestándole una atracción extraña.


  Geoffrey, pese a que caminaba distraído, no pudo sustraerse a la contemplación de la pareja. Portaban dos pequeñas maletas, cosa que parecía indicar que se trataba de dos viajeros de los que acababan de llegar a Carson City.


  Y en seguida catalogó al hombre como un aspirante más a buscador de oro. Él no sabía explicar qué había en los buscadores de oro para que se descubriesen al primer golpe de vista, pero pocas veces se equivocaba al catalogarlos. Y se preguntó qué iría a hacer a una ciudad tan bronca y peligrosa aquel hombre acompañado de una mujer joven y atractiva, a la que suponía linda a juzgar por el busto, aunque por caminar de espaldas a él no había podido verle el rostro.


  Y calculó que debía de tratarse de algún minero que, acompañado de su hija, llegaba desesperadamente en busca de la fortuna a aquellas latitudes donde tantos y tantos habían terminado por desesperarse de su mala estrella, sufriendo el agudo fracaso de sus últimas esperanzas. Pero, ¿sería tan loco que se atreviese a llevar a su hija a las minas cuando allí, a aquellas alturas, las pocas mujeres dignas de respeto que había en el poblado eran las mujeres o familiares de los elementos más destacados de Virginia City que vivían casi en clausura para evitarse el roce y el ultraje de aquellos hombres rudos y groseros que sólo sabían tratar a su modo a las infelices muchachas a quienes la desgracia había arrojado a los locales de vicio para diversión y recreo de semejante chusma?


  Geoffrey caminaba tras ellos haciéndose estas preguntas cuando surgió un incidente cuyas trágicas consecuencias jamás pudo prever.


  Al pasar la pareja por delante de la puerta de una de las tabernas que se abrían en la calle, una pareja de tipos altos, rudos, de aspecto poco tranquilizador, salía del establecimiento. Debían encontrarse algo excitados por el exceso de bebida y, al salir, tropezaron con la pareja.


  La joven, asustada, retrocedió un poco, dando un pequeño grito y uno de los clientes, al darse cuenta, exclamó con voz ronca e irónica:


  —¿Te he asustado, palomita? Pues no soy el coco, monada. Anda, acércate y haré que se te pase el susto dándote un beso de amigos.


  Y trató de adelantarse para poner en práctica su ultrajante idea de besar a la muchacha.


  El amigo que salía con él se echó a reír groseramente, mientras el minero, indignado, para evitar el ultraje levantó el brazo que debía de ser poderoso y, con rabia infinita, clavó su potente puño en el rostro del osado lanzándole como un muñeco al arroyo.


  El agredido rodó por el polvo como un muñeco, pero, sin duda poco acostumbrado a perder se revolvió en el polvo y, sin siquiera levantarse, tiró del revólver y lo enfiló contra el minero cuando éste, dándose cuenta del peligro, se disponía a sacar el suyo.


  No le dio tiempo. El osado había disparado en tierra antes de que su oponente tuviese tiempo de sacar el arma y el infeliz, emitiendo un rugido fiero de dolor, soltó el Colt y se llevó las manos al vientre, vacilando, para caer sordamente contra la falsa acera retorciéndose en espasmos de agonía.


  Pero, aún no conforme con la hazaña, el matón se puso en pie, con el arma en la mano y el rostro contraído por el furor, buscando al caído para rematarle. Lo hubiese logrado, si en aquel momento un Colt tronando a no mucha distancia no le hubiese clavado una bala en el corazón, haciéndole caer al polvo de nuevo, pero, esta vez, de un modo fulminante y definitivo.


  El compañero del caído al darse cuenta de la ayuda inesperada que acababa de recibir el bravo forastero, aunque esta ayuda hubiese llegado tarde, se creyó obligado a intervenir y, rabioso, buscó a Geoffrey, pues éste había sido el oportuno vengador del agredido, pero conocía a su inesperado enemigo, porque, cuando quiso hacer uso del arma, el caravanero se le había adelantado y su revólver mortal, certero, le había enviado dos onzas de plomo al pecho, haciéndole rodar próximo a su compañero.


  Geoffrey, furioso de indignación por lo que acababa de presenciar, corrió en auxilio del minero a cuyo lado la joven, presa de terrible desesperación, se había hincado de rodillas tratando de prestarle un auxilio que, desgraciadamente, iba a ser inútil.


  El minero, alcanzado mortalmente, se comprimía en tierra presa de fieros dolores al tiempo que con voz truncada y ya casi ininteligible, musitaba:


  —Natalia... hija mía... ha sido terrible..., yo... yo... ya no podré cuidar de ti y tú... tú, quedarás sola y... y...


  Cuando Geoffrey trató de incorporar al herido con ánimo de tomarlo en sus brazos y trasladarlo a la farmacia más próxima desistió porque ya nada se podía hacer por el infeliz que, en un último espasmo, había quedado rígido apretando en un supremo esfuerzo la mano de su hija.


  Acabado el tiroteo, la gente había surgido en oleadas atraída por la tragedia y era un espectáculo impresionante contemplar a los tres caídos y a la joven que, presa de un tremendo ataque de nervios, se abrazaba al cadáver de su padre sin que hubiese fuerza humana capaz de separarla de él.


  El sheriff, cuyas oficinas no estaban muy lejos había captado las detonaciones y temiendo que procediesen de algunas de las muchas riñas que se encendían de modo inopinado acudía corriendo con el Colt en la mano.


  Al enfrentarse con aquel trágico cuadro y reconocer a Geoffrey exclamó:


  —¿Qué diablos de carnicería es ésta, Geoffrey? ¿Has tenido tú algo que ver en ella?


  —Sí, pero, por desgracia, demasiado tarde, sheriff.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Se lo diré, porque he sido testigo y actor. Cuando este infeliz y esta joven descendían por la calzada, de ahí, de esa taberna, salían estos dos sapos uno de los cuales trató de besar a la muchacha. Su padre—pues ahora sé que era su padre—salió en defensa de ella y de un puñetazo lanzó al polvo a uno de ellos.


  “Pero este cobarde en lugar de defenderse del mismo modo, cosa de que por lo visto no era capaz, desde el suelo disparó sobre el padre de la muchacha, hiriéndole de gravedad y, no contento con esto, trató de rematarle de un nuevo tiro.


  “Fue entonces cuando intervine y disparé sobre él. Su compañero quiso hacerlo sobre mí y no le di tiempo. Esto es todo lo sucedido.


  “Y el triste resultado, por lo que se ve, es que esta infeliz no sólo ha perdido a su padre, sino que se va a ver sola y abandonada en este infierno minero. Si le parece algo agradable, dígamelo.


  En aquel momento la joven, dominada por la crisis nerviosa, sufrió un violentísimo ataque y cuatro hombres rudos apenas si podían sujetarla contra el piso de la falsa acera. El sheriff intervino para decir:


  —Trasládenla a la farmacia... y que la atiendan allí como puedan. Ahora iré yo por allí.


  Se acercó a los dos rufianes caídos. El primero había muerto de una manera fulminante y el segundo estaba agonizando.


  El sheriff, tras contemplarlos un momento, comentó:


  —Eran dos pájaros de cuenta, Geoffrey. Uno ya estuvo varias veces preso en mis jaulas por agredir a varios en sus accesos de borracho empedernido y este otro... era uno de los amigos de Emil “El Irlandés”.


  —Amigo de aquel sapo venenoso tenía que ser para que fuese bueno.


  —Bien, Esto creo que tiene poco que aclarar. Hubo agresión por su parte y defensa por la tuya. Unas paletadas de tierra pondrán fin al expediente.


  “Ahora el hueso es la muchacha. Creo que deberías ocuparte de ella mientras yo procedo a levantar los cadáveres y mandarlos al cementerio. Cuando deje esto resuelto pasaré por la farmacia a ver qué sucede y que es lo que se puede hacer por la muchacha.


  A Geoffrey no le agradó mucho la comisión. Se daba cuenta de la tragedia que suponía para la joven la muerte de su padre y se sentía impotente para hacer algo en su favor.


  Pero entendía que no podía dejarla completamente abandonada después de haber intervenido en su favor, y se encaminó a la farmacia.


  Un nutrido grupo de curiosos se agolpaban junto a la puerta porque les habían impedido la entrada. La joven necesitaba aire y calma, y las tumultuosas visitas no eran lo más apropiado para calmar sus desatados nervios.


  El farmacéutico le había aplicado a la nariz un frasco de sales y le había puesto compresas de alcohol en la frente. Poco a poco, los nervios se le habían relajado y, tras la tensión, un enorme abatimiento se había apoderado de ella.


  Sentada en una silla, con el rostro hundido entre las manos, lloraba casi en silencie, pero con una desesperación infinita y cuando Geoffrey penetró en el establecimiento se le quedó mirando con honda compasión.


  Por fin, se decidió a hablarle.


  —¿Cómo se encuentra, señorita?


  Ella levantó la cabeza y miró a Geoffrey a través de sus copiosas lágrimas. Fue entonces cuando el caravanero pudo fijarse en su rostro y apreciar que era una muchacha muy linda, de grandes ojos negros, que ahora las lágrimas velaban restándole brillo y dulzura; de boca pequeña y dientes muy blancos y de facciones correctas y agradables.


  Su magnífica cabellera rubia había perdido la compostura del peinado y caía en parte sobre su frente, pero no por eso el cabello revuelto y mesado antes con desesperación había perdido su atractivo.


  La joven, al reconocerle, exclamó débilmente:


  —¿Cómo quiere que me encuentre, señor? Pidiendo a Dios que me lleve con mi pobre padre.


  —Comprendo su dolor, pero hay que resignarse y tener valor. Con que usted le siguiese no iba a volverle a la vida.


  —Cierto, pero no me quedaría aquí a sufrir las penas del infierno, recordando su cobarde muerte y perdida en un lugar donde no conozco a nadie y donde carezco de medios para defenderme por mi propia cuenta.


  —¿De dónde venían ustedes?


  —De un pueblo del otro lado de la divisoria, en California.


  —¿No tiene usted más familia?


  —No. Mi padre era lo único que me quedaba. Había sido minero y se retiró para cuidar un trozo de tierra. Una larga y costosa enfermedad de mi madre nos arruinó y nos hizo perder todo. Su única esperanza era encontrar algo que nos solucionase la vida en Virginia City, por lo cual emprendimos el viaje. Acabábamos de llegar en la diligencia de hace una hora...


  —Sí, señorita, algo, muy triste en todos los sentidos... Primero, por haber perdido a su padre y, segundo porque esto no es un lugar muy apto para mujeres jóvenes y lindas. No sé... de momento lo importante es que pueda serenarse y aceptar lo inevitable y después... veremos en qué se le puede ayudar.


  La joven, reaccionando, clamó:


  —¡Mi padre!... ¿Dónde está mi padre?


  —Se ha hecho cargo de él el sheriff.


  —¡Yo quiero verle!... No consiento que le entierren sin que...


  —No se excite, señorita, que usted le verá antes. Hasta mañana por la mañana no podrán enterrarle porque antes tiene que dar el visto bueno el médico.


  —Pero entretanto, ¿qué puedo hacer yo? ¡Esto es horrible!


  —Usted se irá a una fonda a descansar y a serenarse. Tiene que hacerse a la idea de que eso ya no tiene remedio y debe preocuparse de usted y de su situación.


  —Mi situación... Yo no sé qué dinero traía mi padre, pero debía ser muy escaso y una fonda...


  —No se preocupe. Yo la llevaré a una y el gasto correrá por mi cuenta. Después ya se estudiará lo que se puede hacer por usted.


  —Muchas gracias. Es usted muy bueno conmigo y no sé cómo agradecerle lo que hace.


  —No tiene importancia. Lo principal es que usted temple su dolor y sus nervios. Necesitará usted de todo su coraje para hacer frente a la vida y usted parece una muchacha enérgica, aunque este golpe la haya abatido.


  —Era animosa, estaba dispuesta a correr la misma suerte que mi padre y las mismas privaciones y peligros, pero teniéndole a mi lado como escudo y acicate. Ahora...


  —Ahora, tendrá que valérselas por sí sola y habrá de poner a prueba esa energía de la que había hecho acopio.


  La presencia del sheriff cortó el diálogo. Thompson se interesó por la joven y su estado de ánimo y Geoffrey le repitió todo lo que la muchacha le había dicho.


  —Mal asunto éste, Geoffrey. ¿Qué diablos va a hacer aquí sola, cuando esto es más peligroso que pisar la cola a una serpiente de cascabel?


  —No lo sé, pero ya lo veremos. Si es necesario, se le facilitará lo preciso para que regrese al punto de partida.


  —Buen remedio, si tanto allí como aquí carece de familia que cuide de ella.


  —Pero allí le será más fácil rehacer la vida... y con menos peligro.


  —En eso tienes razón. En fin, ya nada más se puede hacer y, puesto que te has ofrecido a buscarle hospedaje, hazlo y dime luego donde la dejas por si la necesito. ¿Cuándo te vuelves a Virginia City?


  —Quería regresar mañana o pasado. He de adquirir algunos encargos que me han hecho. En lugar de volver de vacío, llevaré algunas cosas que se adquieren aquí más fácilmente y menos caras. Todo deja su utilidad.


  —Entonces, nos veremos antes. Voy en busca del médico para que reconozca los cadáveres antes de darles sepultura.


  Geoffrey, que se había interesado vivamente por la muchacha y no se sentía con valor para separarse de ella en tanto no pudiese hacer en su favor lo que estuviese en su mano, volvió a su lado diciendo:


  —¿Cree usted que está en condiciones de salir y andar un poco hasta la posada? Aquí se ha convertido en el centro de la curiosidad pública y no la dejarán en paz.


  —Estoy dispuesta a seguirle y muy agradecida.


  —Entonces, vamos, pero, si se nota mareada, avíseme.


  Ella asintió, y se puso en pie. Antes de salir de la farmacia se secó las lágrimas y se pasó la mano por la bonita y rubia cabellera, alisándola un poco. Se daba cuenta del desaliño de su persona y no quería llamar la atención más de lo preciso.


  —Cuando usted quiera—dijo.


  Geoffrey la llevó por un sitio contrario al lugar donde se había desarrollado la tragedia y la condujo a una plaza un poco retirada, donde había una posada que era la misma en la que él paraba cuando se quedaba más de un día en Carson City.


  Como el posadero le conocía mucho, brindó a la joven una habitación retirada y discreta, donde podría descansar sin que el ruido le molestase mucho.


  Geoffrey, emocionado, le ofreció su mano diciendo:


  —Señorita, lamento hondamente lo sucedido y créame que la compadezco de corazón. Como ya todo es inevitable no hay más que resignarse y pechar con lo que el destino nos tiene reservado. Yo también sé de miserias, de dolores y de fatigas, razón por la cual comprendo las de los demás.


  “Aquí estará usted bien atendida y, mañana por la mañana, yo vendré a buscarla antes del entierro para que pueda ver a su padre por última vez. Después... no sé... si debe usted volver a su procedencia y no tiene medios, yo le proporcionaré lo que necesite. No soy rico, vivo de un trabajo muy peligroso, pero he remontado mis angustiosas dificultades de hace algún tiempo y puedo disponer de lo preciso para prestarle esa ayuda. Si pudiese hacer más, lo haría.


  —Muchas gracias, pero me ofrece demasiado, teniendo en cuenta que no me conoce ni tiene por qué hacer ese dispendio conmigo.


  —Es usted una mujer sola y en desgracia. Un hombre decente no debe desentenderse de estas cosas, por dignidad propia.


  —Es un extraño contraste, señor. Un hombre, hace media hora, trata de atropellar a una pobre muchacha y asesina vilmente a su padre y otro sale en su defensa exponiendo su vida y trata de ayudarla a medida de sus fuerzas. ¿Qué parte de la Nación es ésta donde se dan estos fenómenos tan contrapuestos?


  —Esto es el último rincón del infierno, donde, si encuentra usted un puñado de hombres decentes, es por equivocación nada más. Esto es el sumidero y los que como su padre y yo vinimos aquí con los ojos cerrados, si no hemos caído envueltos en el montón de escoria que nos rodea es porque poseemos un temple demasiado refractario a esas atracciones. En fin, podría contarle a usted mucho de todo esto, pero sólo contribuiría a ennegrecer más su ánimo innecesariamente. Me voy a resolver algunos asuntos propios y mañana, como le digo, volveré, pero si algo le sucede no vacile en llamar al sheriff, quien la atenderá como un caballero. Es un gran hombre y muy amigo mío. Adiós y que se serene.


  —Adiós, señor...


  —Me llamo Geoffrey Duchanel. Me olvidé decírselo.


  —Y yo Natalia Nicolls. Mi padre se llamaba Bill.


  —He tenido mucho gusto en conocerla, aunque el motivo no haya sido muy agradable.


  —Y yo también, porque me ha servido de consuelo en medio de mi desgracia. Usted vengó la muerte de mi padre y eso no podré olvidarlo nunca.


  Geoffrey saludó con la mano y salió de la fonda.



   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  PREPARANDO EL CEBO


   


  Aquella tarde, en el almacén, cuando Geoffrey adquiría parte de los encargos que le habían hecho algunos mineros encontró éste allí a un hombre muy conocido en Carson City. Se trataba de un tipo audaz y emprendedor, que llegó a la ciudad minera sin un centavo y a fuerza de ingenio, de tesón y de constancia, había levantado un bonito capital y un negocio que le proporcionaba bastantes ganancias.


  Su negocio consistía en un almacén de maderas que había montado con todo el refinamiento posible en aquella época, pues contaba con un taller de aserrar donde preparaba toda clase de tablones de diversas medidas. Tenía en contrata la tala de árboles de buena madera en diversos lugares de la cuenca por lo que de él se surtían todos los que necesitaban madera, tanto para las construcciones como para las necesidades de las minas, pues ya en alguna se imponía reforzar los pozos con tablones para evitar el derrumbamiento y se acudía a él como recurso, teniendo que transportar la madera a Virginia City.


  El maderero, en vista de la demanda, estaba estudiando la posibilidad de montar un almacén en la proximidad de las minas, pues, de poner la madera al pie de las galerías, la venta se ofrecería en mayor abundancia.


  Estaba casado con la hija del notario de Carson City y tenía una niña de tres años y un chiquillo de poco más de uno.


  El maderero, que era un hombre relativamente joven por andar rondando únicamente los treinta y cinco años, era un hombre alto, fuerte, flexible, bien parecido y de actitud enérgica y decidida.


  Como Geoffrey, había pasado fatigas y había corrido serios peligros, pero los remontó con fortuna, porque no carecía de decisión valor y osadía.


  Al ver al caravanero, le saludó diciendo:


  —Hola, Geoffrey, me alegra encontrarle.


  —Usted dirá por qué, señor Rook.


  —Porque estaba buscando un hombre decidido que me sirviese para un negocio y creo que usted es el indicado.


  —Gracias, pero yo ya tengo montado el mío y no tengo espacio libre para ocuparme de ningún otro.


  —Al contrario. Precisamente su negocio es compatible con lo que yo quería proponerle.


  —Siendo así... Usted dirá.


  —Es muy sencillo. Usted viene a Carson City con oro y luego regresa a Virginia City de vacío.


  —No siempre. Algunas veces me hacen ciertos encargos y aprovecho la carreta.


  —Pero son encargos mínimos, que abultan poco y que, a lo mejor, le rinden poca utilidad.


  —Menos es nada.


  —En cambio, lo que yo le ofrezco le puede producir una ganancia mayor y asegurarle todos los viajes de vuelta.


  —Usted dirá en qué consiste.


  —Simplemente, en que se lleve usted a Virginia City tanta madera como pueda cargar el vehículo. Tengo muchos pedidos de esa parte de las minas y no encuentro facilidades para enviar madera, sobre todo de la más selecta que me piden para la construcción de muebles y algunas otras obras de importancia.


  “Yo no puedo abandonar mi negocio aquí ni organizar envío sino vienen con los medios adecuados para el transporte por lo cual estoy perdiendo una buena venta. Usted, además de ser una persona decente y de confianza, dispone de un sólido vehículo y, además, de unos hombres que lo custodian. Le cedería una parte de las ganancias y usted aumentaría así sus ingresos.


  Geoffrey, tras un momento de meditación repuso:


  —Me agrada la idea, señor Rook, y la acepto.


  —En ese caso, dígame qué hueco le queda libre en este viaje de regreso para seleccionar lo mejor y más urgente, y para el próximo viaje no comprometa la carreta con nadie. La acaparo para mí solo.


  —No. Le cederé una parte, pero yo no puedo desatender los encargos de los que, al confiarme su oro y pagar bien su custodia, me encargan cosas que precisan para mantenerse allí. Hay que saber ser agradecidos.


  —Le comprendo y no tengo nada que oponer, pero, a cambio, estudie esto que voy a decirle. Le ofrezco mandar construir otra carreta para el transporte de la madera si usted se compromete a llevarla y traerla en cada viaje. El negocio para usted sería mayor y, para mí, también.


  —No creo que haya inconveniente. Un poco más de preocupación para cuidar de las dos, pero, si la utilidad lo merece, contrataría algún hombre más.


  —Pues, trato hecho. ¿Cuándo regresa usted al monte?


  —Lo hubiese hecho hoy, pero... no sé si podré marchar mañana.


  —¿Qué sucede?


  —Una complicación tremenda. Supongo que estará enterado de lo que sucedió esta mañana en la calle Principal con un minero a quien asesinaron unos rufianes...


  —Claro que estoy enterado. Ya sé que se cargó limpiamente usted a los dos.


  —Pero demasiado tarde, porque no pude evitar que matasen a aquel infeliz dejando en el mayor abandono y en la mayor miseria a su hija que le acompañaba.


  —¿Y tiene eso algo que ver con...?


  —Sí. Decentemente no se podía dejar abandonada a la muchacha y he prometido quedarme hasta después que entierren a su padre. La he llevado a mi fonda pues carecía de albergue y de dinero, y tendré que preocuparme de facilitarle el viaje de regrese al punto de partida, aunque, como dice ella, tanto le da estar allí que en el quinto infierno, pues carece de familia y tan sola se verá en un lugar como en otro.


  —Sí que es una tragedia, porque... Oiga, Geoffrey, ¿qué tal es la muchacha?


  —Demasiado joven y demasiado linda para dar bandazos por este purgatorio.


  —No me refería a su físico, sino a la parte moral.


  —Parece una buena muchacha y nada tonta... ¿por qué lo pregunta?


  —Porque si, como dice, ha quedado sola en el mundo y no tiene hogar donde refugiarse, acaso yo podría ofrecerle algo que solucionase su problema.


  —¿El qué?


  —Como usted sabe, yo estoy casado, tengo dos críos pequeños que dan mucho que hacer y traen a mi mujer de cabeza. Hemos hablado de buscar alguien que se hiciese cargo de los niños aliviando a mi esposa de una parte de su cuidado, pero aquí..., ya sabe usted, hay pocas mujeres y, las más, no son aptas para eso. Quizá si ella quisiese y fuese amante de los chicos en mi casa estaría mejor que en la suya. Comería bien, estaría bien mirada y cobraría un sueldo decente.


  —Es una gran idea, señor Rook, y me parece que la aceptará a ojos cerrados. Yo hablaré con ella y, si le parece bien lo que usted le ofrece, me sentiré aliviado por ella.


  —Pues hágalo cuando quiera.


  Geoffrey no lo pensó mucho y, en lugar de esperar al día siguiente, volvió en busca de Natalia.


  Ésta le recibió extrañada.


  —¿Qué sucede, señor Duchanel?


  —Algo que creo que, en medio de su desgracia, acogerá usted con agrado.


  —Usted dirá.


  —¿Le interesaría quedarse aquí en un hogar decente, para atender a dos criaturas de tres y un año y medio? Son hijos de un gran almacenista de maderas de aquí y no sólo estaría usted mejor que en su casa, sino que le pagarían un buen sueldo por su trabajo y, si usted se capta la estimación del matrimonio, estará a su lado como en familia.


  Natalia miró intensamente a Geoffrey y preguntó:


  —¿Es que tanto le he interesado, que se ha dedicado a desatender sus negocios para ocuparse de mi porvenir?


  —Pues... aunque esto ha surgido incidentalmente, confieso que me preocupaba usted mucho. Me daba cuenta de su situación y me interesaba resolver su problema de la mejor manera. Personalmente, todo lo que hubiese podido hacer era pagarle el viaje de vuelta y entregarle unos pocos dólares; nada eficaz más que por el momento. Esto otro es algo más sólido y para mucho tiempo... ¿Cree usted que le interesa y que valdría para atraerse el afecto de los chicos


  —Puedo asegurar que pondría de mi parte cuanto humanamente me fuese posible.


  —En ese caso, no hay más que hablar. Mañana, después del entierro, le presentaré a usted al señor Rook y no sabe lo contento que me iré sabiendo que la dejo libre de todo cuidado.


  —¿Se marcha usted? ¿No... habita aquí?


  —No. Tengo mi negocio en Virginia City, pero voy y vengo continuamente con mi carreta. Traigo el oro de los mineros para depositarlo aquí en los Bancos y pronto volveré transportando para Virginia City madera del señor Rook. Esto aumentará mis ingresos y me permitirá desenvolverme mejor.


  —De forma que usted viene desde las minas cargado de oro...


  —Sí. Ya que no tuve suerte para encontrar oro propio protejo el de los demás.


  —Pero eso debe de ser muy peligroso... Nunca falta...


  —No, no faltan, pero yo he organizado eso bien. Traigo conmigo cuatro hombres duros como yo y ya nos hemos cargado a más de docena y media de los que nos salieron al paso varias veces.


  —¡Dios mío!... ¡Para hacer eso hace falta mucho valor!


  —El valor aquí hace falta para todo. Hasta para atender a dos chiquillos como los que usted atenderá en adelante. Habrá de cuidarse mucho, porque aquí los hombres, salvo raras excepciones, no conocen más que una clase de mujeres... las peores de cada casa y creen que todas están cortadas por el mismo patrón. Me creo obligado a ponerla en guardia porque el incidente de esta mañana podría repetirse con algún otro osado.


  —Me cuidaré mucho para evitarlo, señor Duchanel, y no sabe lo que le agradezco el interés que se ha tomado por mí. Sin su maravillosa ayuda, ni la muerte de mi padre habría quedado vengada, ni yo podría haber resuelto un futuro que se me presentaba muy sombrío. Le prometo cumplir dignamente, para que nunca tenga que sentirse arrepentido de haber dado la cara por mí sin conocerme.
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  —La cara es el espejo del alma y la suya la denuncia como una muchacha tan linda como buena. Esto me permitirá marchar tranquilo y no recordarle con zozobra.


  —Pero... no será la última vez que le vea, ¿no es así?


  —No, si usted... tiene interés en que la visite.


  —Me dolería que no lo hiciese así. Se ha convertido usted en mi ángel tutelar, y, para mí, será un consuelo poder verle y reiterarle mi agradecimiento tantas veces como sea posible.


  —De eso, nada. Olvide si algo hice por usted y considéreme simplemente un buen amigo.


  —El mejor amigo aunque no tenga otro.


  —En ese caso, la dejo. Voy a prepararle todo para partir mañana después del entierro puesto que aún me quedan varias cosas por adquirir.


  Se despidieron con un efusivo apretón de manos. Natalia quedaba más tranquila y resignada y Geoffrey se sentía íntimamente satisfecho por la solución que había dado al problema.


  Lo preparó todo para el viaje de vuelta y durmió en la posada. A la hora de la cena vio a Natalia y la obligó a tomar algún alimento, aunque ella se negaba.


  Por la mañana la acompañó al cementerio donde tuvo que sufrir la dolorosa escena del entierro. Natalia estuvo a punto de sufrir un nuevo ataque de nervios, pero pudo dominarlo.


  Más tarde, cuando se serenó un poco, la acompañó al almacén de maderas donde la presentó a Rook. A éste le agradó el aspecto de la muchacha y la condujo al lado de su esposa para que esta la conociese y la joven conociese a los piños.


  Todo quedó arreglado. Natalia fue admitida y se quedó desde aquel momento en el hogar del maderero y éste se dispuso con Geoffrey a cargar en su carreta una cantidad de madera ya apartada para que la trasladase a Virginia City e hiciese entrega de ella al cliente que la estaba esperando.


  Cuando el vehículo estuvo cargado, Rook le entregó una factura diciendo:


  —Esta es la cantidad que habrá de abonarle el cliente a la hora de la entrega. De ella se reserva usted el quince por ciento y el resto ya me lo entregará cuando vuelva a Carson City.


  Geoffrey abandonó Carson City muy satisfecho del trato consumado con Rook, ya que esto aumentaría sus ganancias y le permitiría ir ahorrando para el día de mañana.


  Al pensar en este posible ahorro no supo por qué coincidencia lo asoció con el recuerdo de Natalia. No había razón alguna para ello a excepción de que Geoffrey siempre había hecho proyectos para el futuro, a base de poseer medios suficientes para vivir con decencia y crearse un hogar como complemento de su felicidad y Natalia le había impresionado sin darse él cuenta. Claro era que no existía motivo para fijarse en ella precisamente en tal sentido. La elección la había supeditado a sus medios de fortuna, pues en última instancia pensar en la mujer antes que en los medios para sostenerla era poner el carro delante de los bueyes.


  Pero... a veces las cosas surgen donde menos se esperan y los planes sufren transformaciones. El suyo no había sufrido aún variación alguna, pero no podía asegurar que no lo sufriese.


  De momento, Natalia era una buena muchacha a la que había hecho simplemente un favor por humanidad y las cosas no pasaban de allí. Él no tenía derecho a pensar que el agradecimiento tuviese que ser tasado en otra clase de moneda, ya que el amor era un sentimiento sobre el que no se podía mandar a capricho.


  Este tema fue la obsesión de Geoffrey durante el viaje, pero, cuando llegó a Virginia City, se borró de su imagen, porque la realidad del momento se imponía sobre cosas aún lejanas.


  Tras hacer entrega de los encargos adquiridos, y de la madera, en seguida fue requerido para un nuevo viaje. Ya algunos mineros tenían preparados sus saquetes para enviarlos a Carson City y estaban deseando verlos a salvo. Geoffrey se vio obligado a preparar de nuevo el viaje pero esta vez no sintió pereza alguna, sino y todo lo contrario. Algo, no sabía lo que era—o no quería analizarlo—le empujaba hacia el poblado con más prisas que nunca.


  La víspera de la partida se le presentó un minero barbudo preguntándole:


  —¿No tendría usted un sitio en su carreta para llevarme a Carson City? Si no me cobra mucho, me interesa enormemente ir allí.


  —¿Le ha ido a usted mal en Virginia City y quiere darle el adiós?


  El minero sonriente, repuso:


  —No, señor, no me ha ido mal o al menos, eso creo pero, precisamente para saberlo con certeza es por lo que deseo ir a Carson City.


  —Comprendo... Quiere que le analicen algunos trozos de cuarzo.


  —En realidad... no es eso, aunque se lo parezca. El cuarzo se lo llevó mi socio y compañero hace ya días y aún no ha regresado. Estoy nervioso por esta prolongada ausencia y querría saber que ha conseguido para hacer mis cálculos para el futuro.


  Geoffrey quedó un momento tenso y preguntó:


  —¿Por casualidad, su compañero se llamaba Oscar Dean?


  El minero le miró fijamente y repuso:


  —Pues sí... ¿cómo lo sabe?


  —No es que lo sepa, es que... Bueno, creo que debo decirle algo respecto a su compañero.


  —¿Qué?


  —Que lo asesinaron hace días en Carson City


  —¡Sangre de Satanás!... ¿Por qué y cómo lo sabe usted?


  —Lo sé porque vi el cadáver en compañía del sheriff; en cuanto al motivo, aunque la cosa está confusa, hay sospecha de que fue por culpa del cuarzo que llevó a analizar.


  —¿Por eso, sólo? Si lo que se llevó no valdría apenas un puñado de dólares.


  —Claro que no, pero... ¿y el filón?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, al parecer, en un mes han asesinado a tres mineros de los que han ido a Carson City a analizar cuarzo y, por los detalles comprobados, los han martirizado antes de matarlos, para obligarles a decir muchas cosas que debían de interesar a los asesinos. El sheriff cree, y yo con él, que es una cuadrilla que anda a la caza de mineros que descubren filones, para asesinarlos y apoderarse de ellos con objeto de explotarlos sobre seguro o venderlos.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que le estoy contando.


  —¡Santo Dios!... Entonces... Usted cree que mi compañero fue obligado a declarar donde está el filón y lo asesinaron después?


  —Eso es lo que se desprende de los pocos datos que el sheriff logró reunir. ¿Usted no ha sufrido molestia alguna respecto al descubrimiento que hicieren ustedes, si hicieron alguno, ni ha notado usted nada sospechoso?


  —No... no he notado nada. Claro es que, en espera del regreso de Dean, yo no había hecho nada y me limitaba a esperar su vuelta para ponernos de acuerdo en lo que se podía hacer.


  —Bien, escúcheme... ¿es fácil de localizar el yacimiento?


  —Le diré... el lugar aproximado no es muy difícil, pero el sitio justo donde nosotros iniciamos la búsqueda y descubrimos los primeros terrones auríferos ya es más difícil localizarlo sin saber exactamente dónde está.


  —Esto quiere decir que, si usted no se pone a trabajar en él, no le encontrarían con facilidad.


  —Eso creo al menos...


  —Entonces, después de lo que acabo de decirle, ¿qué piensa usted hacer?


  —Realmente no lo sé, porque las noticias que acaba de darme me han desconcertado.


  —Me le figuro... ¿apreciaba usted mucho a su compañero?


  —Pues, sí. Nos conocíamos desde hacía mucho tiempo; hemos rodado mucho por el Oeste y, en realidad, fue él quien descubrió el filón y nos lo íbamos a repartir por igual.


  —Entonces, ¿le gustaría vengar su muerte?


  —Eso ni se pregunta. Si tuviese la menor idea de quien le asesinó, me jugaría mi propia vida por vengarle.


  —En ese caso, escúcheme porque le voy a pintar el panorama tal y como yo lo veo y le voy a hacer alguna sugerencia. Si la estima buena y la acepta, bien y si no... es usted muy dueño de hacer lo que guste.


  “Si como el sheriff de Carson City sospecha, y yo también, existe allí una banda dedicada a ese trágico y lucrativo negocio, creo a ojos cerrados que a su compañero le obligaron a cantar cuanto sabía, pues tenía usted qué haber visto las señales del martirio que le aplicaron antes de matarle rara comprender que le apretaron las clavijas hasta conseguir que lo desembuchase todo.


  “Y si confesó donde estaba el filón poco más o menos y declaró que eran ustedes dos a explotarlo, quizá su presencia les ha retraído a presentarse a tomar posesión del filón, pero no por eso habrán de renunciar a eliminarle a usted también para apropiarse del terreno.


  “Y es fácil que en estos momentos esté usted sometido a vigilancia, sólo con la esperanza de descubrirle picando la tierra para que indique con exactitud donde está el hallazgo.


  Una vez descubierto, lo demás es fácil. Un tiro por sorpresa, o algo parecido, le eliminaría y ya no tendrían obstáculo para apropiarse del terreno.


  “Si, según lo que usted dice, se ha limitado a esperar la vuelta de Dean y no ha removido la tierra nada han podido hacer, porque usted no ha picado aún en el anzuelo que ellos han tendido.


  “Y si usted no hace nada en ese sentido, es fácil que estén esperando a que usted, si no se decide a trabajar el filón por su cuenta, esté esperando a Dean y, en vista de que no regresa, se decida a ir en su busca.


  “Y si así sucede, lo posible es que, en vista de que usted no puede localizar a Dean, se vea obligado a iniciar las gestiones por su cuenta y, desconociendo el informe del análisis, presente nuevamente el cuarzo para su estudio.


  “Esto les pondría sobre su pista y sólo necesitarían sabe que es usted el socio de Dean para oprimirle en cuanto se les presentase la ocasión, cosa que seguramente no harían de modo inmediato, sino que le seguirían hasta que le sorprendiesen picando en el filón.


  “Este es, a mi modo de ver, el panorama. Usted tiene pendiente la muerte sobre su cabeza, muerte que si no ha caído sobre usted ya es porque tuvo la inspiración de no seguir sacando oro del filón en espera de que regresase su compañero, pero, en cuanto lo inicie, el peligro será inminente aun sabiendo que existe porque yo se lo hago ver así. Por lo tanto, le interesa ignorar el hallazgo, de momento en tanto no se descubra quienes forman esa organización y se les dé el golpe que merecen.


  —Comprendo, pero... ¿cree que eso es fácil y que yo dispongo de medios para permanecer de brazos cruzados?


  —Me figuro que no. Nadie a quién le sobre el dinero viene aquí a pasar fatigas para conquistarlo.


  —Entonces...


  —Hay una solución, o, al menos, el intento de ella. Si usted está dispuesto a tomar parte en el plan como figura principal puede contar con el apoyo del sheriff y el mío.


  —¿De qué se trata?


  —Sencillamente de esto. Como usted ha estado esperando en vano el regreso de su compañero, marcha a Carson City en su busca y, al no encontrarlo, se decide a presentar alguna muestra en las oficinas de análisis o a preguntar en ellas si recuerdan la presentación por parte de su socio de los trozos de cuarzo y el resultado del análisis.


  “Y esto sería un cebo para saber quién anda al acecho y se dedica a esas actividades tan drásticas y tan trágicas para los mineros.


  —¿Qué ganaría yo con exponerme así?


  —Le diré. De estar dispuesto a servir de cebo, tendría usted constantemente alguien a su espalda dispuesto a protegerle y bastaría descubrir a alguno de los que figuran en la organización para echarle mano y obligarle a cantar también, aunque hubiese que apelar a sus propios medios.


  “De otra manera, está usted expuesto a que le cacen en algún momento, sólo con señalar lo que a estas horas deben de estar buscando o sea, el lugar justo donde se descubrió el filón.


  “Que yo sepa, han asesinado ya a tres y es seguro que, en estos momento, dos de los descubrimientos de esos desgraciados los estarán explorando o los habrán vendido a quien haya estado dispuesto a trabajar en ellos.


  —Comprendo su plan y... tendré que estudiarlo.


  —Pues... si no se decide ahora, tendrá que ir por su cuenta a Carson City o esperar a que yo haga un nuevo viaje.


  —Nada de eso. Me iré con usted si me admite y por el camino estudiaré lo que más me convenga hacer.


  —En ese caso, estoy dispuesto a llevarle sin cobrarle nada, pero estará usted obligado a usar sus armas si nos viésemos acometidos en la ruta. Yo también estoy expuesto a que me lleven por delante y hago lo posible para evitarlo.


  —De acuerdo. Si hay que malgastar plomo, cuente conmigo y, respecto a lo demás, cuando lleguemos a Carson City habré decidido lo que debo hacer.


  —Muy bien, pero antes dígame una cosa. ¿Registraron ustedes la concesión?


  —No. Esperábamos conocer su valor para hacerlo o buscar otra.


  —Pues le recomiendo que, si sirve, aproveche el viaje y verifique allí el registro. Esto crearía muchas dificultades a los que tratasen de apoderarse de ella, estando a su nombre, porque no podrían justificar en ningún momento el estar explotando una cosa que no era suya.


  —Lo pensaré también.


  Tras aquella larga conversación, a la hora de partir, el minero estaba en la carreta dispuesto a acompañar a Geoffrey.


  Según manifestó más tarde, se llamaba Herbert Wendayn, y había nacido en Texas. Se trataba de un tipo, al parecer, delgado, aunque no lo era, pues era duro de carnes y, por su estatura, aparentaba menos humanidad que la que en realidad poseía.


  Acababa de cumplir cuarenta años y había trabajado en los bosques de Texas como proveedor de madera para los aserraderos. Era duro como la roca y poseía una fuerza bien cultivada.


  El viaje se realizó con felicidad, pues Geoffrey iba imponiendo respeto a los buitres del páramo, que ya no le consideraban una presa fácil a pesar de su valor.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN TIPO MUY SOSPECHOSO


   


  Cuando se detuvieron a la puerta del Banco para depositar el oro, Herbert descendió de la carreta y dijo:


  —Lo he pensado bien y estoy dispuesto a llegar donde sea preciso para vengar la muerte de Dean y garantizar mi vida y mi filón, si es posible.


  —En ese caso, escúcheme bien. No conviene que se den cuenta de que se pone usted en contacto con el sheriff, ni que alterna mucho conmigo, porque lo que interesa es que le crean aislado y que viene a actuar por su sola cuenta.


  “Le voy a dar las señas de la posada donde, yo suelo parar y se hospedará en ella. Esto permitirá que nos veamos sin testigos y pueda cambiar impresiones conmigo.


  “Yo hablaré con el sheriff; le contaré lo que hay y, entre los dos, organizaremos un plan para no dejarle a usted solo y poder descubrir quien pue-de rondarle en cuanto se sepa a que ha venido usted, si no es que hay ya aquí alguien que le conoce y está a la espera de que aparezca dispuesto a actuar.


  “Descanse unas horas; no haga nada aún que yo le veré y le diré lo que hemos hablado el sheriff y yo.


  Herbert obedeció el consejo y se encaminó a la posada en tanto Geoffrey, que ardía en deseos de volver a ver a Natalia, dejaba a sus hombres custodiando la carreta y se encaminaba a ver al dueño del almacén de maderas.


  Éste le acogió cordialmente preguntando:


  —¿Qué tal el asunto, Geoffrey?


  —Muy bien. Aquí tiene usted el dinero del cargamento.


  —¡Magnífico!... Ya le tengo preparado otro y le diré que han empezado ya a construir la carretera. Espero que dentro de dos semanas me la entreguen.


  —Lo celebro, pero, ahora, dígame... ¿cómo está... Natalia?


  -¡Ah sí, la hija del minero!... Muy bien, Geoffrey, muy bien. Es una chica muy dócil, muy sencilla y muy cariñosa con los niños. Se ha hecho dueña de su voluntad desde el primer día y mi esposa está encantada con ella. Ha sido una magnífica adquisición.


  —Me alegro, porque la pobre... tan sola... tan sin familia... ¿Podría verla?


  —¡Hum!... Claro que puede verla. Ella habla de usted muy bien, no sabe cómo agradecer lo que hizo por defender a su padre y por cuidarse de su porvenir y... oiga... ¿qué significa para usted la muchacha?


  La pregunta agarró un tanto de sorpresa a Geoffrey, quien se quedó cortado.


  —Pues... para mí... nada en realidad. Me impresionó; entendí que era digna de ser ayudada y... ¿qué más puedo decir?


  —Eso usted lo sabrá, pero... ella habla muy bien de usted y usted se preocupa mucho por ella... ¿Puedo interpretar esto como...?


  —No lo interprete de ninguna manera. He hablado con ella dos o tres veces en condiciones dolorosas y no creo que esto pueda dar lugar a falsas interpretaciones.


  —Claro que no, pero... existe un interés mutuo, Geoffrey, y dice el refrán que, el fuego junto a la estopa, viene el diablo y sopla.


  “Ella es joven, buena, bonita y está sola en el mundo; usted es joven, buen tipo; goza de una aureola de valiente que siempre seduce a las mujeres y está en vías de consolidar un buen trabajo que le permita crear un hogar, ¿es un disparate pensar que la base de ese hogar pudiese ser Natalia?


  Geoffrey le miró un momento y luego, con aquella ancha y enigmática sonrisa que siempre florecía en sus labios, repuso:


  —No lo sé, porque eso es cosa de dos y yo soy uno solo pero... no la desdeñaría a la hora de empezar a buscar mujer.


  —Y ella creo que no le desdeñaría tampoco... Bueno, Geoffrey, presiento que un día más o menos lejano me privará usted de esa ganga que he encontrado para mi hogar, pero si se la ha de llevar otro, prefiero que sea usted. Si la muchacha le agrada y a ella le agrada usted, creo que ninguno saldría perdiendo, sino al contrario.


  —Gracias por su opinión, pero creo que es prematura.


  —Quizá, pero por algo se empieza. Puede usted verla cuando guste y, por mi parte, puede aprovechar la ocasión cuando surja para hacerle ver que es usted el hombre que la interesa. Por mi parte, trataré de conservársela bien cuidada y... hasta mi alegraría que eso se llegase a realizar, porque... mi negocio se extiende, tengo grandes pedidos de madera para muchos sitios y voy a necesitar un hombre activo que se ocupe de todo eso, supliéndome en la mayoría de los casos. No le iría mal a mi lado; podría establecer aquí su nido mejor que en Virginia City y tendría usted un cargo bien remunerado y menos peligroso que el de custodiar oro.


  —Y yo lo aceptaría con gusto, porque, si me arriesgué a esa clase de trabajo, fue porque el hambre me acosaba pero no tengo madera de héroe a la fuerza.


  “Y mucho más si algún día me decidiese a casarme. Primero, por no dejar a mi mujer siempre con la zozobra de lo que pudiese sucederme en la ruta y segundo, porque si se puede ganar honradamente el dinero sin exposición; es tonto exponerse en favor de otros.


  —Usted lo ha dicho y vaya pensando en que así será, porque el asunto me va corriendo prisa. Con su carreta y la que he mandado construir se pueden hacer traslados importantes y beneficiosos, ya que aquí no hay facilidad de transporte y la gente gana mucho. Es la época de las vacas gordas y debemos aprovecharlas.


  “Y ahora vaya a ver a Natalia. Se sentirá contenta de verle y usted de verla a ella.


  Geoffrey se encaminó a la morada del maderero con el corazón latiéndole con cierta violencia. Rook parecía haberle aclarado ciertas nebulosas que se habían estacionado en su mente y ahora se daba cuenta de que los demás habían visto más claro que él en aquel asunto.


  Natalia le acogió con gran afecto y estuvo un buen rato de charla con él. La joven se interesaba por sus asuntos y hasta parecía sentirse muy inquieta por los peligros que él corría en la ruta, peligres de los que el maderero le había hablado.


  —No tengo otro remedio, Natalia—dijo—. Es mi modo de vivir y la única manera que encontré de dejar el hambre a mi espalda.


  —Le comprendo, pero el señor Rock dice que eso puede usted evitarlo dentro de poco si acepta algo que él quiere preponerle.


  —Acaba de hablarme de eso y le he dicho que si me reporta más beneficio con menos exposición estoy dispuesto a aceptarlo.


  —¡Cuánto me alegraré que así lo haga! Usted es un hombre muy bueno y yo no puedo olvidar nunca lo que ha hecho por mí. Esto me obliga a pensar mucho en los peligros que corre usted, en las minas y sentiría que le sucediese algo tan trágico como a mi padre.


  —Gracias por su interés. Con usted me porté como debía hacerlo un hombre decente y nada más. Si, sobre eso, tuve la suerte de encontrar para usted casi un hogar, mejor que mejor, ya que usted se lo merecía.


  —Y estoy muy contenta, se lo aseguro. Este matrimonio es muy bueno, me tratan como a una hija y los niños me quieren mucho, ¿qué más puedo pedir?


  —¿Le gustan los niños?


  —Mucho. Será porque a falta de otros afectos...


  —Eso es bueno, porque el día que se case y los tenga propios, será para usted una gran alegría.


  —Sí, pero eso... ¿cuándo puede llegar? Soy una Cenicienta del mundo y no es fácil que...


  —No diga eso. Usted es una chica encantadora, buena y decente y puede hacer la felicidad de cualquier hombre que se merezca que usted se fije en él... Quién sabe si cuando menos lo piense usted...


  No pudo seguir hablando porque uno de los chicos del maderero entró llamándola a gritos.


  Geoffrey se despidió prometiendo volver a verla. Tenía muchas cosas que hacer y debía resolverlas antes de reemprender el viaje a Virginia City.


  Marchó directo a las oficinas del sheriff a quien dio cuenta de lo que había hablado con Herbert, el socio de Dean, y lo que había decidido éste.


  —Eso es magnífico, Geoffrey—comentó el sheriff—porque, si está dispuesto a servir de cebo, creo que podemos echar mano a esos buitres.


  —Es posible, pero habrá que proceder con mucho tiento, señor Thompson. No por cazar a esos miserables vamos a poner en peligro la vida de ese hombre.


  —Claro que no y habrá que estudiar el asunto con sumo cuidado. ¿Dónde lo dejó?


  —Hospedado en la fonda.


  —Tráigamelo y hablaremos con él.


  —Creo que no debe exhibirse en contacto con usted, pues levantaría sospechas y pondría a esa gentuza en guardia. Sería más discreto que esta noche, después de la cena, se diese usted una vuelta por la fonda y preguntase por mí. Yo le llevaré a mi habitación y allí hablaremos los tres con más libertad.


  —Creo que estás en lo cierto y así lo haré.


  Geoffrey volvió a la fonda y habló con Herbert, dándole cuenta de lo acordado con el sheriff. El minero dio su conformidad a lo acordado.


  Y aquella noche, después de las diez, los tres se reunieron en la habitación de Geoffrey para discutir un plan de campaña.


  Herbert repitió al sheriff cuanto había dicho al caravanero y, tras escucharle, Thompson dijo:


  —Vamos a ver. Yo voy a buscar un hombre que se constituya en su sombra, pero a distancia, sin que nadie sospeche que le vigila y usted, a partir de mañana, empezará a actuar como si nada supiese de lo ocurrido.


  Lo primero que hará será presentarse en las oficinas de análisis y preguntar si recuerdan haber analizado cuarzo a nombre de su compañero Dean. Si lo recuerdan, pida que le den un duplicado del análisis y si no... ¿ha traído usted algún trozo más?


  —Sí. Traigo media docena de trozos.


  —En ese caso, los deja y que le digan el día en que le entregarán el resultado. No se presentará usted a recogerlo sin antes hablar con nosotros y yo le dé instrucciones, ya que entiendo que si ha de haber peligro para usted, será a partir del momento en que sepa usted el valor de su filón.


  “Porque si saben, como es de presumir, que es usted el socio de Dean, cosa que éste declararía cuando le maltrataron, usted es el que estorba para que puedan apropiarse del filón.


  —Comprendido.


  —Por lo demás, incluso, si quiere, puede hablar del motivo de su viaje y hasta hacer preguntas en alguna taberna a ver si alguno le puede dar noticias de Dean. Esto, si es escuchado, hará creer a esa gente que viene usted ignorante de lo que le sucedió a su compañero. Ya conocerá a la persona que le servirá de escolta, pues lo enviaré aquí y Geoffrey se lo presentará. Es conveniente por si en algún momento necesita usted de él. Y de momento no creo necesitar decirle más. Esté usted siempre atento y en guardia y tenga el revólver a punto, por si se viese en peligro. Por mi parte, está usted autorizado a hacer uso de él sin miramientos al menor síntoma de peligro que note.


  —Muchas gracias. Le prometo que no estaré dormido y que, si me dan tiempo a revolverme, el que intente contra mí lo pasará muy mal.


  —En ese caso, mañana por la mañana Geoffrey le presentará a usted al hombre que habrá de custodiarle y, después que le conozca, vaya a las oficinas de análisis a empezar su gestión. Él le seguirá como a su sombra.


  De acuerdo con este plan, a la mañana siguiente le visitaba un tipo alto como un abeto, fuerte, elástico y musculoso. Parecía un menestral sencillo y tranquilo, pero en el brillo de sus ojos se adivinaba que era un hombre de acción.


  Se estrecharon las manos y el visitante prometió cuidar del minero como si fuese su ama seca. Era la misión que el sheriff le había confiado y estaba acostumbrado a desarrollar servicios especiales a las órdenes de Thompson.


  Poco más tarde, Herbert se dirigía al local donde estaban establecidas las oficinas destinadas al análisis. Eran muchos los forasteros que solían acudir a que les analizasen terrones que, a veces, no valían ni el trabajo de haberlos arrancado de la tierra.


  Le recibió un ordenanza flaco y huesudo, que preguntó:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  —Pues... verá usted. Yo quería saber si ha estado un compañero mío a analizar unos trozos de cuarzo. Vino hace más de una semana y no he vuelto a saber nada más de él.


  El empleado le miró fijamente y repuso:


  —No es fácil acordarse de todos los que vienen a traer cuarzo a analizar. Quizá, si me da algún detalle de él, pueda recordar...


  —Se llamaba Oscar Dean...


  —Se llamaba o se llama...


  —Yo ya no lo sé. ¿No le digo que desde que salió de Nevada City con el cuarzo no he vuelto a saber nada de él?


  —¿Es pariente suyo?


  —No, señor. Somos socios en algo que descubrimos y él vino a analizar las muestras. Como no ha dado señales de vida, he decidido venir yo mismo a ver si le encontraba y si no... a repetir el análisis, pero si ustedes se acuerdan de él y del resultado me ahorrarían tiempo.


  —Pues no sé qué le diga. Yo no recuerdo el nombre, pero lo que puedo hacer es preguntar a cuantos intervienen en el análisis y darle la contestación. Si no, pues... puede dejar alguna nueva muestra y que la analicen.


  —Por si acaso, la dejaré. ¿Cuándo cree usted que puede decirme algo?


  —Pues... venga usted mañana. De no recordarlo nadie, tendrá que esperar cuatro o cinco días a que le den un nuevo análisis. Hay mucho trabajo.


  —¿No podrá ser antes?


  —No lo sé, pero... si me da las señas de su hospedaje, y el nombre, yo le avisaría si el análisis estuviese antes de esa fecha.


  —Y yo se lo agradecería, ya que me urge volver a Nevada City donde dejé todo abandonado.


  —¿Y teme que se lo roben?


  —No es muy fácil...


  —Claro, si ha registrado ya la concesión.


  —No, aún no, porque esperábamos el análisis para saber si merecía la pena o no explotar aquello. En tanto no lo sepa, no haré nada...


  —Le comprendo, pero si alguien sabe dónde está...


  —Está bien guardado el secreto. Sólo lo conocemos Dean y yo y, para encontrar la iniciación del filón, hay que buscarlo sobre el terreno conociendo aquello, sino no es fácil llegar ni aun dando señales...


  —Lo cual quiere decir, que... si ustedes sufriesen algún accidente... el filón quedaría olvidado.


  —Sí, a menos que alguien por casualidad fuese a picar allí precisamente. Lo encontramos por puro azar y sólo por un azar parecido otro podría descubrirlo.


  —¿Y no teme usted despistarse? El paisaje engaña mucho si está en algún sitio escabroso sin grandes puntos de referencia.


  —Hicimos un croquis convencional para ayudarnos en caso de duda. No creo que con eso podamos fallar.


  —Han hecho ustedes bien tomando toda clase de precauciones. Aquí vino una vez un minero que había descubierto algo bastante importante y fio a su memoria el lugar donde lo descubrió. Más tarde le fue imposible volver a encontrarlo y tuvieron que acabar llevándoselo a una casa de salud, pues se volvió medio loco del disgusto.


  —Espero que a nosotros no nos suceda lo mismo, aunque estoy preocupado. por la suerte de Dean. No me explico...


  —¿No le habrá ocurrido alguna desgracia? Aquí suelen desarrollarse muchas riñas... Los mineros, a veces, beben, se ponen pesados y si tropiezan con alguno como ellos...


  —No sé. Tendré que indagar a ver si alguien puede darme alguna noticia de él.


  —Hágalo. Tiempos atrás, hubo unas cuantas muertes misteriosas y... nadie puede decir si su socio fue uno de los que cayeron de esa manera.


  —Lo sentiría enormemente, porque le quería como a un hermano.


  —Pero si sucedió algo que ya no tiene remedio, pues... usted saldrá beneficiado si el filón merece la pena.


  —Al diablo esa ganancia. No la deseo a costa de la vida de Dean.


  —Pero tampoco la irá a despreciar por eso.


  —Claro que no; sería estúpido.


  —Bien, amigo, como no puedo resolver sus dudas, le prometo interesarme por su asunto y activárselo cuanto pueda.


  —Muchas gracias y hasta dentro de unos días.


  Herbert abandonó las oficinas un tanto meditabundo. La oficiosidad del empleado, la serie de preguntas a que le había sometido y su interés por todo cuanto se refería al filón, aunque trató de no darle importancia, parecían haberle intrigado.


  Fuera, le esperaba el ayudante del sheriff, quien le siguió hasta la fonda, a distancia. Tenía orden severa de no perderle de vista y fijarse en cualquier persona sospechosa que pudiese seguir sus pasos.


  Herbert esperó en la fonda hasta la hora del almuerzo en que apareció Geoffrey. Quería darle cuenta de todo lo sucedido y no dar un paso sin consultar con él.


  Geoffrey le escuchó atentamente y, luego, se quedó meditando.


  —¿Qué piensa usted? —preguntó Herbert.


  —No sé. Me está pareciendo muy sospechoso todo ese interés demostrado por el empleado de la oficina de análisis.


  —Creo que coincidimos. ¿Qué sospecha usted?


  —Algo que quisiera comprobar.


  —¿Qué?


  —Una cosa que parece lógica. Por la oficina pasan muchos mineros. Unos con descubrimientos que no merecen la pena y algunos, los menos, con algo importante. Es muy extraño que hayan sido atacados unos pocos, que eran los que al parecer, habían realizado más valiosos descubrimientos y esto da que pensar mucho, pues si no existe alguien que denuncie quienes son los que merecen la pena de ser expoliados y quienes no, no es fácil acertar por intuición. Voy creyendo que hay alguien que da el soplo a los miembros de la cuadrilla y sólo puede hacerlo uno que conozca de antemano los análisis y sepa a quienes corresponden.


  —Entonces... usted cree que ese tipo...


  —No lo sé, pero no se le puede desdeñar. Ha hecho muchas preguntas, y muy atinadas para la cuadrilla. Una: la posibilidad de localizar el lugar del yacimiento y otra: si está o no registrada la concesión.


  —Ya me fijé en esos detalles.


  —Por lo tanto, voy a dar cuenta al sheriff de su conversación con él y a preguntarle qué informes tiene de ese tipo. A lo mejor, se trata de un charlatán sin malicia, pero no se puede desdeñar a los que a primera vista parecen tontos y luego son peores que las cobras.


  —¿Y yo que hago entretanto?


  —Dé una vuelta por los lugares más concurridos y ande con cien ojos. Entre usted y el vigía que lleva a su espalda, pueden descubrir si alguien sigue sus pasos.


  —Seguiré el consejo y estaré alerta con todos mis sentidos.


  —Hágalo así, porque ha empezado usted a jugar sus cartas en una partida en la que la muerte ganará la baza principal y puede perderla. Yo voy a ver al sheriff.


  Geoffrey se despidió del minero y fue a las oficinas en busca de Thompson.


  Éste lo escuchó con suma atención y, cuando estuvo enterado de todo, dijo:


  —De ese tipo sólo sé que se llama White, pero ignoro sus antecedentes. Creo recordar que se lo recomendó como ordenanza el dueño de una taberna de aquí. Al parecer, era medio pariente suyo y no sabía qué hacer con él para proporcionarle un medio de vida. Lleva unos cinco o seis meses desempeñando el cargo.


  —¿Qué hará usted para constatar si es peligroso o no?


  —Haré que lo vigilen estrechamente para ver con quién se reúne y qué hace. Ni creo que de momento se pueda hacer otra cosa. Si el minero ha de correr peligro, la cosa tendrá que precipitarse y veremos qué se descubre.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  GEOFFREY TRAZA UN PLAN


   


  El cerco en torno al minero se inició más aprisa de lo que Geoffrey y el sheriff habían presumido.


  Aquella misma noche, el vigilante, que seguía como una sombra a Herbert, descubrió que un tipo flaco, feo como un diablo, de aspecto casi insignificante para mejor pasar inadvertido, había seguido al minero durante sus idas y venidas por el poblado y más tarde hasta la fonda, cuando se retiró a cenar.


  El vigilante se apresuró a marchar a las oficinas a dar cuenta al sheriff y éste, envarándose, dijo:


  —¿Conoces al tipo?


  —Le he visto alguna veces. Es cliente de la taberna de Leo “El Rojo’’. Es un local que frecuentan tipos bastante sospechosos, algunos, antiguos amigos de “El Irlandés”.


  —Muy interesante. Deja de seguir al minero y no pierdas de vista a ese tipo. Por cierto que estoy recordando algo muy interesante...


  —¿Qué?


  —No es nada que te afecte. Tú ocúpate de lo que te ordeno que yo voy a ocuparme de lo mío.


  Como era la hora de la cena, abandonó la oficina y salió a la calle, Al pasar por delante de la fonda, descubrió a Geoffrey cenando. A través del vidrio de la ventana del comedor, vio al caravanero y se quedó parado hasta que aquél, al volver la cabeza, lo vio. Entonces, el sheriff le hizo una seña para que fuese a verle a la oficina y Geoffrey no tardó en presentarse en ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Creo que algunas cosas muy interesantes .Escucha.


  Le dio cuenta de lo descubierto por su espía y añadió:


  —Es indudable que en cuanto se ha sabido que era el compañero del muerto, se han puesto sobre su pista como lobos. La muerte de Dean en este caso no les resolvió el conflicto por dos razones; una, porque no pudo fijarles exactamente el lugar del yacimiento y otra, porque quedaba el socio, cosa que no es frecuente que suceda. Ahora, con el socio a mano, tratarán de que éste les complete la información, sobre todo cuando deben de saber que no tiene registrada la concesión.


  “Y empiezo a sospechar que el empleado de la oficina de análisis está complicado con la banda y es quien ha informado rápidamente a la cuadrilla de la presencia de Herbert en Carson City. Por eso le han puesto tras los talones de un espía que no le pierda de vista.


  —¿Cree usted que lo atacarán de modo inmediato?


  —No lo sé, pero, si no se aparta de los lugares muy frecuentados, les será difícil intentarlo y tendrán que estar a la expectativa en espera de que cometa un error y les dé facilidades para apoderarse de él. No pueden matarle en la sombra, porque matándolo no descubrirían lo que más les hace falta. Por esto, su vida está segura en tanto no puedan cazarlo para obligarle a hablar. Pero hay algo más que mi ayudante me ha hecho recordar y es que, como te dije, el empleado de la oficina de análisis fue recomendado al director por un tabernero de aquí. El tabernero se llama Leo “El Rojo” y precisamente el tipo que ahora sigue los pasos de Herbert frecuenta mucho aquello y es amigo de unos cuantos tipos muy sospechosos, algunos de ellos antiguos amigos de “El Irlandés”, a quien tú mataste. Todo parece ir compenetrándose y formando una pista que puede llevarnos al descubrimiento de toda la banda.


  —Estoy de acuerdo con usted y mi opinión es una.


  —¿Cuál?


  —La de dar el golpe primero.


  —¿Cómo?


  —Primero, apoderándonos de ese larguirucho que sigue los pasos a Herbert y llevarle a algún sitio donde se le obligue a soltar la lengua. Después, si habla claro, proceder con arreglo a lo que delate y, si no echar mano al empleado de la oficina y someterle a un buen sobo de la piel con la hebilla de un cinto. Alguno de los dos terminará por hablar y entonces...


  —¿Y si a pesar de lo que nos parece sospechoso nos equivocamos? Yo tendría una responsabilidad que...


  —No se preocupe de eso, que usted quedará al margen de cualquier contingencia.


  —¿Cómo?


  —Muy fácilmente. Encargándome yo de echar mano a ese abeto sin ramas. El que me odien unos más o unos menos, carece de importancia, y usted no se pondría en evidencia si hubiese alguna equivocación, cosa que no creo.


  —¿Crees que podrás tú sólo maniobrar sin peligro y con éxito?


  —Procuraré no dar el paso decisivo sin antes asegurarme bien donde pongo el pie. Usted déjeme a mí maniobrar porque creo que vamos a dar un golpe muy sonado.


  —Si así es, tendré que agradecértelo a ti, porque sin tu ayuda no hubiese encontrado pista alguna. Nunca pude sospechar que en la propia oficina de análisis hubiese un traidor semejante. ¡Qué dirá el ingeniero jefe el día que se entere de que fue él precisamente quien metió la víbora en el nido de los gorriones!


  —Será un disgusto para él, aunque sea inocente. En fin, déjeme que madure mi plan y entonces...


  —Pero no habrá que perder tiempo.


  —Espero empezar a dar golpes de ciego de aquí a mañana por la noche.


  Geoffrey se despidió del sheriff y regresó a la fonda, donde más tarde se reunió con Herbert a quien dio cuenta de todo lo que sabía.


  —¡Diablo, debe de ser gente lista, porque yo no he descubierto nada sospechoso! Sin embargo, sí he notado que el hombre que me seguía por orden del sheriff, se ha escondido tan bien que no he podido verle.


  —Es que ha dejado de seguirlo a usted para vigilar al que lo estaba espiando. Estamos jugando un poco a la gallina ciega, pero alguien va a ser cogido a pesar de la ceguera. Para eso cuento con usted.


  —Dígame, porque estoy deseando andar a tiros con alguien.


  —Aún no, porque no serviría para nada. Ellos no se atreven a disparar contra usted porque lo necesitan vivo para hacerle cantar y nosotros necesitamos vivo a ese pájaro para que también éste abra el pico. Vamos a ver quién es el que toma la iniciativa.


  —Bien; dígame entonces cuál es mi misión.


  —Una muy sencilla. Mañana por la noche, después de cenar irá usted a una taberna que es propiedad de Leo “El Rojo”, beberá un par de whis-kys, pero, cuando entre, procurará dar la sensación de que ya está bebido y, cuando salga, más bebido aún. De allí entrará usted en otra taberna y pedirá un whisky, procurando beber lo menos posible si no es de los que aguantan beber mucho ...


  —Resisto una botella tranquilamente.


  —Mejor. Luego, sobre la una, saldrá de allí y, dando sensación de no tenerse en pie con seguridad, iniciará un recorrido que le voy a trazar. Al llegar a cierto lugar donde hay una calleja, entrará usted por ella. A muy pocos pasos, se abre un estrecho vano entre dos casas, vano que sirve de vertedero. En cuanto entre usted en la calleja se meterá en ese estrecho pasadizo y sacará el revólver. Alguien seguramente entrara en la calleja detrás de usted, casi seguro de poder cazarle en un lugar tan solitario. En cuanto cruce por el boquete, buscándolo, aplíquele el revólver al pecho y no se descuide con él. De modo inmediato, me tendrá a su lado y entre los dos nos haremos con el individuo si es sólo uno y nos lo llevaremos donde el aire fresco le haga hablar. Si fuesen más de uno, usted ocúpese del primero que se le ponga al alcance de la mano, que yo me ocuparé del otro aunque es seguro que aún tengamos con nosotros al ayudante del sheriff, a quien apostaré en un lugar próximo. Me jugaría la mano derecha a que es allí donde van a intentar cazarle, porque hasta ahora no les ha brindado esa ocasión que tanto anhelan. Si la cosa sale bien, presumo que se va a organizar tal festejo de tiros, que habrá ruido para una semana.


  —Me sumaré con gusto a la fiesta y le hago una promesa. Si descubren toda la trama y, además de vengar la alevosa muerte de mi compañero, me pone usted a salvo de algo que yo no había sospechado y que pudo haberme llevado a seguir el mismo camino que Dean, le voy a regalar un saquete de oro, tan pesado, que se le va a cansar el brazo de llevarlo colgando. ¡Palabra de honor!


  —Muchas gracias, pero yo no lo hago por interés...


  —No importa. Yo sé lo que usted expone para ganar un puñado de dólares y como, con la muerte de Dean va a quedar para mí solo la propiedad del filón, bien puedo recompensarle por el doble servicio que nos haga. Con eso podrá usted ampliar su negocio y hacerlo más sólido y menos peligroso.


  —Pienso dejarlo pronto, Herbert. El señor Rook, el almacenista de madera, me ofrece un cargo mejor remunerado y menos peligroso y pienso aceptarlo, porque... no sé, pero un día más o menos próximo me casaré y no puedo tener a mi mujer en vilo constantemente, sabiendo que en cada viaje me juego la vida.


  —Razón de más para que acepte lo que le ofrezco. Con ese oro usted construirá su casa y, para mí, será un placer contribuir a su mejor felicidad, a cambio de la valiosa ayuda que usted me presta. Va a jugar también una carta peligrosa de un modo desinteresado y eso tiene un valor.


  —Bien, no se lo rechazo en vista de las razones que aduce. Si todo sale bien, aceptaré el regalo.


  Tras aquella conversación, cada cual se retiró a descansar y, a la mañana siguiente, Geoffrey fue a visitar a Rock. No quería partir para Virginia City sin antes tratar de poner fin a aquel asunto que tanto le había interesado, y quería dar cuenta del aplazamiento del viaje al maderero.


  Le explicó el motivo y Rook comentó:


  —Me parece muy digno de usted lo que intenta y, aunque encierra un buen peligro, apruebo su actitud. Por mí no se preocupe porque no voy a perder el cliente por un retraso de unos días, pero váyase haciendo a la idea de que éste será su último viaje. La carreta va muy adelantada y, en cuanto esté terminada, quiero que empiece usted a trabajar para mí.


  —De acuerdo. Volveré a Virginia City; cumpliré los encargos que he traído y les comunicaré que me retiro del negocio. Que organicen por su cuenta, entre todos, lo que yo he realizado solo y no les costará trabajo. Puedo cederles los hombres que trabajan para mí. Sólo necesitarán adquirir un vehículo.


  —Y un hombre de su temple. Un tipo como usted a quien no se le borra la sonrisa de los labios, pero que es más peligroso que una epidemia de viruela en un campamento minero.


  “Y ahora... si desea ver a Natalia, pues... va a salir un rato con los niños a dar una vuelta por los alrededores y a lo mejor, necesita alguien con revólver al cinto que los custodie. Yo me sentiré más tranquilo si usted está a su lado, que si salen solos.


  Geoffrey, encantado, marchó en busca de Natalia que, en aquel momento salía con los dos niños.


  —¿Dónde va usted? —preguntó un poco ruborosa.


  —El señor Rook me ha encargado que los acompañe a dar el paseo acostumbrado. Dice que se siente más seguro, respecto a usted y a sus hijos, si los custodia alguien que luzca revólver y me ha escogido a mí... si no es que le causa molestia mi presencia.


  Ella vehemente se apresuró a decir:


  —Me duele que pueda pensar eso, señor Duchanel.


  —Si me llamase Geoffrey, me sentiría más a gusto. Aquí nadie me llama por mi apellido, que, además, es muy largo y suena mal.


  Ella sonrió y él añadió:


  —No he querido molestarla. Ya sé que es usted una buena chica y que siente un gran afecto por mi modesta persona.


  —De eso puede estar seguro.


  —Yo también lo siento por usted y no sabe lo que me alegra que se haya quedado aquí precisamente, donde sé que la tratan como a uno de la familia.


  —Así es y también se lo debo a usted. A mí también me agradará que termine por quedarse aquí y deje de correr esos graves peligros por la pradera.


  —Gracias. Creo que este viaje que voy a hacer dentro de unos días será el último. Después trabajaré para el señor Rock y nos veremos con más frecuencia.


  —Siempre es agradable poder conversar con alguien cuando se carece de familia y de amigos.


  —Yo seré para usted el más asiduo y el que más la admire. Por mi parte, también estoy un poco desamparado de amistades y siempre es un sedante olvidar la dureza de la vida para conversar con alguien afecto a uno, sobre todo si es una muchacha tan linda y tan buena como usted.


  —¡Por Dios, no me elogie tanto! Soy tan vulgar como la que más y si algo bueno tengo, es que me conformo con todo, no tengo envidia de nadie y creo que todo el mundo es bueno mientras no demuestre lo contrario.


  —No sea demasiado modesta, usted es una muchacha ideal para cualquier hombre que sepa apreciar lo que usted vale y merezca que fije su atención en él.


  —¿Yo? Si acaso, al contrario...


  —En ese sentido, cualquier hombre no podría sustraerse a su atracción. Lo malo es que aquí tendrá usted muy poco para escoger... Éste es un infierno donde vienen a parar todos los condenados de la tierra y hay muy pocos hombres recomendables.


  —Lo sé por triste experiencia, pero si es mi sino salir de la nada y de la miseria y ver colmada mi felicidad en ese sentido, espero que la suerte me depare a ese hombre honrado y bueno, al que yo sabría corresponder a medida de mis fuerzas.


  —Surgirá, téngalo por seguro... Algún día, y quizá no tan lejano como usted se lo supone, llegará a usted preguntándole si lo cree digno de su cariño...


  —No me haga concebir ilusiones tontas...


  —No acostumbro a bromear con cosas tan serias. Me lo ha dicho un pajarito al oído y es un confidente que no me engaña...


  “Y, ahora, la dejo. Tengo algunas cosas importantes que hacer y el tiempo es justo.


  Así, de este modo, cortó bruscamente una conversación que empezaba a derivar por un camino escabroso, primero porque le parecía prematuro plantear el problema y, segundo, porque su delicadeza le obligaba a no olvidar que solo hacía unos días que la muchacha había perdido a su padre y no era muy elegante tratar aquel tema tan prematuramente.


  Había lanzado discretamente la semilla al surco y tiempo tendría para acabar de asegurar la siembra.


  El día lo dejó transcurrir tranquilamente, resolviendo algunos de los encargos que tenía pendientes. No sentía inquietud alguna por el resultado de lo que había proyectado para aquella noche, pues contaba con la decisión del minero y con la ayuda valiosa del ayudante del sheriff.


  Así, cuando, después de la cena, Herbert se disputo a salir, Geoffrey le repitió la lección para que no se le olvidase detalle alguno, sobre todo el itinerario a seguir y el minero repuso:


  —Quédese tranquilo por mi parte, que sabré responder como es debido. He hecho el recorrido que me indicó y ya me lo conozco a ciegas.


  Cuando el minero salió, Geoffrey fue en busca del ayudante del sheriff a quien le dio las instrucciones adecuadas y, ya tranquilo, se dedicó a dejar pasar el tiempo hasta que llegase la hora de intervenir activamente.


  Y, sobre la hora acordada, estaba emboscado frente a la taberna de “El Rojo” esperando la salida de Herbert.


  El minero, fiel a la consigna, abandonó la taberna dando traspiés, hablando solo y arrimándose a las paredes entró más tarde en otra taberna del camino.


  Y, a la hora señalada, salía otra vez para dirigirse al lugar donde Geoffrey suponía que podía ser atacado.


  El caravanero no se había equivocado al adivinar los planes de la misteriosa cuadrilla, porque detrás de Herbert habían salido el larguirucho que se había convertido en su sombra y otro tipo de aspecto poco tranquilizador.


  Geoffrey se puso en tensión ya que el asunto se complicaría con la intervención de la sospechosa pareja. Pero había que correr el riesgo. Si tenía suerte, él se encargaría del más peligroso, y que Herbert pechase con el otro según se presentase el ataque.


  Caminando en la sombra pegado a las fachadas, siguió a la pareja que, a su vez, vigilaba de cerca el andar torpe y vacilante del minero. Fingía a la perfección una borrachera que no le afectaba, y en esta confianza de sus contrarios estribaba el éxito del plan.


  Por fin Herbert alcanzó el esquinazo de la calleja sombría, estrecha y retirada de los lugares más concurridos y sus dos espías, al comprobar que había tomado el camino más peligroso para él, apresuraron el paso para alcanzarle en aquel sitio tan propicio. Pero ya Herbert se había ocultado en la estrecha fisura que servía de vertedero y, con el Colt empuñado, esperaba el avance de sus perseguidores. Geoffrey, por su parte, avanzó rápido y, cuando ambos doblaban la esquina, ya estaba silenciosamente encima del más retrasado. Como había supuesto, la pareja había quedado un poco suspensa al entrar en la calleja y observar que la vacilante silueta del minero se les había perdido de vista.


  El larguirucho avanzó mascullando:


  —Ha debido caer por aquí a causa de la borrachera.


  Avanzó unos pasos mirando al suelo, pues la luz era muy deficiente por llegar sólo hasta la calleja la suave y natural de la noche estrellada. Y, de repente, el larguirucho emitió un gemido ahogado al sentir que algo caía sobre él y dos manos, como dos garras, se aferraban a su cuello apretándoselo con fuerza de titán. El agredido sólo pudo articular un gemido sordo, suficiente para que su compañero que avanzaba tras él se diese cuenta de que algo extraño había sucedido y se apresurase a acudir en su auxilio llevando la mano al costado y tirando del revólver.


  Pero no tuvo tiempo de usarlo ni a darse cuenta de lo que sucedía. Un golpe brutal y decisivo, recibido en la cabeza por la espalda, lo anuló de modo fulminante, haciéndolo caer al suelo sin poder iniciar el más leve movimiento defensivo.


  Geoffrey llamó:


  —Herbert...


  —Aquí estoy, Geoffrey... Tengo a este sapo cogido como a una serpiente de cascabel por la garganta.


  El caravanero avanzó, al tiempo que silbaba de un modo especial, y de las sombras surgió el ayudante del sheriff con el Colt en la mano.


  —Aquí estoy, Geoffrey.


  —Bien, todo resultó fácil y sencillo. Vamos, dense prisa porque el tiempo apremia. Usted, que es fuerte, cargue con el cuerpo de ese sapo y nosotros... No, Herbert, no; suéltele ya el cuello, o morirá asfixiado.


  El minero, que seguía apretando de un modo mecánico, aflojó su manaza y el cuerpo del larguirucho cayó al suelo agitándose como un reptil y respirando con un ansia terrible.


  Tenía el cuello amoratado de la presión y el rostro a punto de estallar en sangre.


  Geoffrey, sin cuidarse mucho de él, ordenó:


  —Tómele de los pies y yo de la cabeza y adelante. Tenemos que sacarlos del poblado antes que alguien se entere.


  A paso rápido descendieron por una calle transversal y, poco más tarde, se encontraban fuera del pueblo.


  —Vamos hacia la izquierda—indicó Geoffrey—. He escogido un sitio hondo muy a propósito para un rato de charla con estos tipos.


  Torcieron a la izquierda caminando por un terreno en cuesta, hasta alcanzar un hoyo rodeado de alta y espesa maleza. Allí fueron depositados los cuerpos de los dos rufianes, vigilados por Geoffrey y el ayudante del sheriff, los cuales, con el revólver en la mano, estaban prestos a disparar al menor intento de fuga o defensa, en caso de que reaccionasen para intentarlo.



  


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA NOCHE EMOCIONANTE


   


  Geoffrey tuvo que dar masajes en el pecho del larguirucho para ayudarle a normalizar su silbante respiración y, luego, con agua de una charca cercana se le roció bien la cabeza hasta despabilarlo.


  Cuando el caravanero entendió que estaba en condiciones de hablar, le dijo:


  —Bueno, amiguito, como habrás observado, estábamos al tanto de tu espionaje sobre este hombre y de las actividades a que os dedicáis tú y los que componen tu maldita banda, así es que vamos a hablar un rato y veamos qué tienes que contarnos.


  El preso, nervioso, trató de eludir la pregunta diciendo:


  —No sé a qué se refiere. Ando mal de dinero, vi a éste que salía borracho de la taberna y creí fácil aliviarle el bolsillo de lo que llevaba. No sé de qué otra cosa me pregunta y...


  Geoffrey, recordando los martirios a que habían sometido a los mineros asesinados para robarles sus filones, movió el brazo y dejó caer el puño sobre la boca del rufián partiéndole los labios y saltándole algún diente.


  El agredido emitió un rugido impresionante, pero Geoffrey, sin inmutarse, advirtió:


  —Esto no es más que un poco de los procedimientos que vosotros habéis empleado con los mineros a quienes apresasteis como intentabais apresar a éste, para obligarlo a confesar dónde tenían los filones cuyas muestras de cuarzo habían traído aquí a analizar. Te lo advierto porque estoy dispuesto a emplear vuestros propios métodos, Aún parece que estoy viendo cómo dejasteis el cuerpo del infeliz Dean antes de rematarle de un tiro... Ya sabes a quien me refiero; al compañero de este otro, al que buscabais para apoderaros de él y obligarle a declarar dónde tenían el filón y suprimir a los dos para que nadie os hiciese oposición a robarle su descubrimiento. Así es que habla o lo pasarás tan mal como lo pasó Dean.


  El largo trató de resistir, pero Geoffrey, despojándose del cinto, la emprendió a cintarazos con él, clavándole la dura hebilla en las carnes.


  El rufián saltaba como una pelota hasta que, convencido de que era inútil dejarse destrozar, suplicó:


  —¡Basta!. .. ¡Yo hablaré!


  —Pues hazlo y clarito, porque si no continúo.


  —Sí, teníamos orden de vigilar a ese hombre hasta encontrar el momento de poder apoderarnos de él, pero teníamos orden de cogerlo vivo, ya que interesaba que así fuese.


  —¿Quién os lo ordenó?


  —El jefe.


  —¿Quién es el jefe?


  —Silver, “El Bronco”.


  —¡Hola! ¿No era el hombre de confianza de “El Irlandés”?


  —Sí, él era.


  —Cómo ¿ha dejado la pradera para cambiar de métodos?


  —En la pradera cayó “El Irlandés” y bastantes compañeros y cada vez es más difícil sorprender a los mineros con oro. Usted ha estropeado el negocio desde que se dedica al transporte con su maldita carreta bien custodiada. Éste otro negocio, en el que ya había pensado un día “El Irlandés”, es más productivo y menos expuesto. Si se consigue eliminar al dueño de un filón que valga la pena se vende bien y se saca la utilidad de una vez, sin complicaciones.


  —¿Quién informaba a “El Bronco” de los mineros que vienen con algo por lo que merezca la pena exponerse?


  —No lo sé. Eso es cosa que nunca nos dijo a ninguno, pero está bien informado.


  —Ya lo sé, pero si vosotros ignoráis quién le facilita esos informes, yo lo sé y no tardará quien es en sufrir una sorpresa tan desagradable como vosotros. Ahora, faltan algunos detalles. ¿Cómo os habéis deshecho de los mineros a quienes escogíais como víctimas?


  —Se les seguía como a éste y, en cuanto se presentaba la ocasión, se le sorprendía, se le aplicaba un buen golpe para privarle de conocimiento y se le llevaba a una cueva retirada de aquí, donde “El Bronco” acudía a interrogarlo.


  —Y, ¿luego?


  —Luego, pues... cuando ya nada podía decir que valiese la pena... no se podía correr el riesgo de que denunciase a nadie.


  —Comprendo. A todos los habéis torturado horriblemente, quizá porque se negaban a revelar su secreto... ¿Quién era el encargado de aplicarles el martirio?


  —Pues... algunas veces intervenía “El Bronco” cuando el preso se obstinaba en no confesar, pero... por regla general, quien se encargaba de hacerles hablar era “Jack Cuatro Dedos”. Perdió uno en una pelea y gozaba haciendo sufrir a los demás.


  —¿Y era él quien... les daba el tiro de gracia?


  El larguirucho miró de soslayo a su compañero, que, inmóvil, parecía aún bajo los efectos del contundente golpe que Geoffrey le administrara, y repuso:


  —El encargado de eso era... ese... Jimmy “El Verdugo”.


  —¿Cuál era la consigna vuestra esta noche?


  —Hacernos con ese hombre y llevarle a la cueva entre los dos. Después avisar a “El Bronco”.


  —Que os espera, ¿dónde?


  —En la taberna del “Rojo”.


  —¿Con cuánta gente a sus órdenes?


  —No sé los que habrá ahora con él esperando.


  —¿Con cuántos cuenta?


  —Con una docena.


  —¿Qué teníais que hacer, de fracasar y no poder apresar a este hombre?


  —Volver a darle cuenta de que no se había podido apresarle.


  Geoffrey se quedó dudando un momento. La cosa era seria y apremiante, ya que aquella pareja de cobras tenía que volver, más tarde o más temprano, a dar cuenta a “El Bronco” del desarrollo de su misión.


  Tanto Herbert como el ayudante del sheriff habían asistido al dramático interrogatorio sin atreverse a intervenir. Geoffrey había asumido la dirección del plan, ya que era obra suya y a ambos sólo les correspondía secundarle, pero Herbert, con los dientes enclavijados, sentía unas locas ansias de descargar el contenido de su revólver tanto sobre aquel tipo larguirucho y antipático como sobre el horripilante “Verdugo”, que yacía tumbado de costado tal y como le habían dejado en el suelo.


  Geoffrey comentó:


  —La situación es apremiante, porque si, pasadas unas horas, “El Bronco” no recibe alguna noticia se pondrá en guardia y quizá adivine que las cosas han rodado mal para él, lo que le obligaría a ponerse a salvo prudentemente.


  “Pero si no damos tiempo a que sospeche nada, habrá que sorprender a la cuadrilla en la taberna. No sabemos si serán pocos los que estén a su lado o esperarán el resultado de la caza todos los componentes de la cuadrilla. Si así es, aunque hemos eliminado a dos, quedarán diez y aun contando con el sheriff, sólo seremos cuatro. La situación es delicada y difícil, pero algo hay que hacer para no dejarlos escapar ahora que sabemos quiénes componen esa trágica cuadrilla y donde se reúnen.


  “Creo que se impone dar cuenta al sheriff de lo sucedido y llevarnos a este sapo a su jaula para que lo encierre bien, ya que es un testigo de cargo muy valioso.


  —¿Querrá decir a los dos? —objetó Herbert.


  —No. He dicho sólo a éste porque, al parecer y en tanto no se demuestre lo contrario, éste ha sido un elemento secundario, mientras que esa hiena ha sido el verdugo frío y despiadado que ha hecho honor a su asqueroso apodo rematando fríamente a los infelices que caían en manos de la banda y entiendo que se merece que se le aplique el castigo sin pérdida de tiempo. A éste le vamos a ahorcar antes de volver a las oficinas con lo cual habremos quitado de en medio una terrible pesadilla.


  Herbert, fuera de sí, clamó:


  —Estoy de acuerdo con usted, pero no consentiré que se vaya al infierno sin darse cuenta del viaje y, sobre todo, sin que antes sufra las penas del purgatorio aquí en la tierra, recibiendo el mismo trato que estos rufianes indecentes aplicaron a mi compañero y a otros infelices como él. Por lo tanto, recabo que me lo entregue un cuarto de hora, que yo prometo hacerle volver en sí y dar a sus asquerosas carnes el mismo trágico trato que dieron a mi compañero.


  Geoffrey, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Creo que tiene usted razón. Sería demasiada piedad ahorcarlo simplemente, sin que se diese cuenta de ello. Vamos a asegurar bien a éste atándole manos y pies y aplicándole una mordaza para que no pueda provocar la alarma y, luego, nos ocuparemos de este precioso “Verdugo”. Disponemos de dos o tres horas sin agobios y podemos aprovecharlas lo mejor posible.


  Aceptando la sugerencia de Geoffrey, se dispusieron a inutilizar al largo, por lo que mientras el ayudante del sheriff buscaba en sus bolsillos trozos de cuerda, Herbert aferraba al larguirucho y Geoffrey, olvidando momentáneamente al otro prisionero, vigilaba la operación.


  Y, de súbito, sucedió algo que les tomó desprevenidos. El otro rufián, que debió de recobrar el conocimiento y escuchar la sentencia dictada por Geoffrey, debía de haber simulado seguir sin sentido para aprovechar el mejor momento para su fuga y, levantándose impetuoso, se había arrojado por detrás sobre Geoffrey, tirando con ansia infinita del revólver que el caravanero había enfundado, con ánimo de apoderarse de él y usarlo desesperadamente contra los otros dos.


  El revólver quedó arrancado del cinto y en manos del rufián, con funda, por lo que no era tan fácil y rápido como él hubiese deseado hacer uso del arma.


  Geoffrey que estuvo a punto de caer sobre sus compañeros al recibir el terrible empujón, no llegó a caer porque contrarrestó el empellón la acción de arrancarle el revólver y esto le sirvió para recobrar velozmente el equilibrio y lanzarse como una tromba contra el indeseable cuando éste, en un intento desesperado, trataba de librar el Colt de la funda que le impedía poder hacer uso de él.


  La reacción de Geoffrey fue tan fulminante que, cuando su enemigo quiso darse cuenta de ella, ya tenía el brazo agarrado por la muñeca y el caravanero trataba de volvérselo hacia atrás para chascárselo.


  Para evitarlo, el rufián se vio obligado a soltar el arma y a hacer uso de la otra mano, tratando de evitar el siniestro propósito de Geoffrey, para lo cual dirigió un formidable puñetazo a la mandíbula de su contrario, puñetazo que este pudo evitar a medias, pues sintió que el golpe le raspaba una oreja, haciéndole bramar de dolor e ira.


  De una hábil zancadilla hizo caer a tierra al rufián pero éste, desesperadamente, se aferró a él y ambos cayeron en confuso montón, tratando de anularse con fiereza.


  Herbert trató de intervenir mientras el ayudante del sheriff se debatía con el larguirucho para trabarle como a un novillo y evitar que imitase a su compañero. Pero no había manera de meterse por medio, porque Geoffrey y “El Verdugo” enlazados como gatos rabiosos, rodaban en la hierba, golpeándose y hasta mordiéndose con el propósito de anularme mutuamente.


  Una de las veces que Herbert trató de intervenir, recibió una tremenda patada que le administró el indeseable y el minero, furioso por el golpe, sin vacilar se arrojó encima de la enzarzada pareja y, como pudo, ayudó a Geoffrey, hasta que consiguió asir un brazo del duro indeseable mermando sus defensas.


  Geoffrey aprovechó la ayuda para aplicarle un tremendo puñetazo en la boca que obligó al rufián a emitir alaridos de fiero dolor y, luego, le golpeó la cabeza contra la tierra, hasta obligarle a desistir de la lucha.


  El bandido era duro como la roca, pues a pesar de que ya había recibido un primer golpe en la cabeza cuando intentaba apoderarse de Herbert, había podido resistir durante unos minutos una lucha tan quebrantadora como la que había sostenido.


  Cuando quedó reducido a la impotencia sangrando por boca y nariz como un cordero recién degollado, Geoffrey, poniéndose en pie, con la camisa medio destrozada y el rostro señalado por infinidad de arañazos, bramó:


  —Eres un tigre duro... un chacal asqueroso digno de la selva, pero también a las alimañas se las domina y se las extirpa. Herbert, acabemos pronto con este reptil venenoso, porque si no.... soy capaz de destrozarle con mis manos.


  El flaco había quedado reducido a la impotencia, por lo que podían dedicar su atención a “El Verdugo”, el cual fue arrastrado al pie de un árbol y, con varios trozos de sólida cuerda unidos en sí, le colgaron de una rama, no sin haber sostenido con él una última lucha en la que el bandido agotó las pocas fuerzas que aún le quedaban.


  —Y ahora—dijo Geoffrey—carguemos con este otro sapo y vayamos a llevarle a las oficinas del sheriff. Allí hay que acordar lo que se deba hacer antes de que se sientan inquietos por la tardanza de estos dos tigres y se pongan en guardia.


  “Desatadle los pies y ponedle derecho. Habrá de caminar entre los que le toméis por los brazos y yo iré detrás con el cuchillo en la mano. Al menor asomo de resistencia que haga, o si intenta dar un grito, se lo clavaré en los riñones hasta el mango. Andando.


  Puesto en pie el preso, le tomaron de los brazos el ayudante del sheriff y el minero y le obligaron a caminar por su pie. Era la única manera de no llamar la atención.


  El sheriff esperaba ansiosamente el resultado del plan de Geoffrey y, cuando vio entrar a los tres conduciendo al prisionero, respiró con alivio.


  —¿Todo bien y como lo habías previsto, Geoffrey?


  —Todo bastante bien, aunque no del todo.


  —Ya veo que vienes medio destrozado. No creí que este tipo tuviese arrestos para pelear así contigo.


  —Éste no se peleó ni con una mosca. Fue otro a quién llaman “El Verdugo”. No había tropezado con un hombre tan duro y agresivo como él.


  —¿Eran más de uno? ¿Dónde le has dejado?


  —Pendiente de la rama de un árbol. Según confesión de éste, era el encargado de dar el tiro de gracia a los mineros que apresaban y entendí que no merecía vivir ni una hora más.


  —Bueno, lo hecho, hecho está. Ahora, cuenta lo ocurrido.


  Geoffrey informó al sheriff de todo lo que el flaco había cantado y, cuando terminó de hablar, el sheriff dijo:


  —Una preciosa sociedad de cobras, por lo que veo. De manera que “El Bronco” es el jefe de la organización ¿Qué papel juega “El Rojo” en todo esto?


  El flaco repuso:


  —No lo sé. Es muy amigo de “El Bronco”, pero no sé más.


  —Está bien. Voy a dar alojamiento a este buitre y ahora discutiremos lo que se debe hacer.


  Y se llevó al flaco a una de las jaulas, donde le dejó bien encerrado.


  Una vez que le dejó bien encerrado, volvió al despacho donde se hallaban reunidos sus tres auxiliares.


  —¿Qué crees que se debe hacer? —preguntó el sheriff a Geoffrey—tú has trazado el plan que resultó un éxito y quizá tengas formada opinión respecto al final.


  —Mi opinión es sólo una. Descubierta la organización y sabiendo quiénes la componen, se impone acabar con todos sus componentes.


  —Cierto, pero no se puede olvidar una cosa. Que, según la declaración de ese sapo, son una docena y que si están todos reunidos, tratándose como se trata de gente que sabe lo mucho que tiene que perder si son apresados, no se dejarán abatir fácilmente, y que vamos a ser muy pocos contra tantos.


  —Ya he pensado en eso, pero... no hay otra solución. Si eran doce, ahora sólo son diez y nosotros podemos sumar a su comisario y seremos cinco. Si añadimos que la sorpresa da una ventaja sabiéndola aprovechar, no creo que el desnivel de fuerzas sea tanto.


  —Cierto, pero, ¿te das cuenta de que aun así, alguien está expuesto a caer por mucha sorpresa que exista y por rápidamente que maniobremos? Para mí sería un cargo de conciencia que alguno de vosotros perdiese la vida por ayudarme a resolver un pleito en el que nada tenéis que perder ni ganar personalmente.


  —Yo sí—saltó Herbert—. Tengo que vengar la muerte de mi compañero y poner a cubierto mi vida y el filón.


  —De acuerdo, pero ¿y los demás?


  —Los demás nos hemos comprometido a terminar con esa lacra y estamos dispuestos a correr el riesgo—afirmó Geoffrey—. Después de todo, he desafiado tantas veces la muerte en la ruta, que una vez más...


  —Pero en esas ocasiones defendías lo tuyo. Yo tengo que declarar que esta misión me corresponde a mí y no tengo miedo personalmente, pero nada puedo hacer solo.


  —Por lo mismo le brindamos nuestra ayuda y déjese ya de escrúpulos. El tiempo pasa y si esos tipos empiezan a sentirse nerviosos, será peor.


  —De acuerdo, pero antes tendré que ir a buscar a mi comisario a su casa. Terminó su servicio y se marchó a dormir.


  “Por otra parte, creo que sería muy conveniente ocuparse de echar mano a White antes de que pueda enterarse y se ponga a salvo. Él es el mayor culpable pues, de no señalar él fríamente cuales debían ser las víctimas escogidas, no habrían asesinado a esos infelices tan impunemente.


  —Estoy de acuerdo—afirmó Geoffrey—y vamos a ver si desarrollamos un plan conjunto. Disponemos, cuando menos, de una hora sin que esa gente empiece a sentirse nerviosa y vamos a aprovecharla. ¿Usted sabe dónde vive White?


  —En la Plaza de los Pinos, esquina a la calle Ciega. La llaman así porque no tiene salida.


  —En ese caso, vamos a hacer una cosa. Usted va en busca de su comisario y nosotros, con su ayudante, vamos en busca de White. Lo atraparemos y lo traeremos aquí encerrándole con ese tipo largo. Inmediatamente nos presentamos en la taberna de “El Rojo’’ y... cinco revólveres presentados de frente antes de que nadie tenga tiempo de ponerse en guardia, pueden mucho. O levantan las manos de modo inmediato, o disparamos sobre ellos sin perder segundo. Ya sé que la cosa no es fácil pero sí muy viable.


  —Pues adelante—dijo el sheriff poniéndose en pie—. Vamos a dejar ultimado eso como medida preventiva y, después, nos jugaremos esa baza con todas sus consecuencias.


  Salieron a la pequeña plaza que estaba desierta y se separaron para cada uno ir a cumplir su cometido. Antes de separarse, el sheriff advirtió:


  —Creo que seré el primero en regresar; por lo tanto, si ven luz en mi despacho es que estamos de vuelta mi comisario y yo; si estuviese apagada, entonces esperen aquí, debajo de los soportales, para que nadie les vea. Andando.


  Geoffrey, el ayudante del sheriff y Herbert, se encaminaron a la casa donde vivía el ordenanza de la oficina de análisis. Ya la noche estaba bastante avanzada y White seguramente se encontraría acostado.


  Cuando llegaron a la plaza, todas las casas acusaban lo avanzado de la hora, pues en ninguna ventana se veía luz.


  Geoffrey se adelantó y tanteó la puerta. Estaba bien cerrada.


  Y, volviéndose al ayudante del sheriff, preguntó:


  —¿Sabe usted con qué clase de familia vive este buitre?


  —No tiene aquí más familia que “El Rojo”, si de verdad es pariente suyo. La dueña de esta casucha que le alquiló una alcoba, es la viuda de un hortelano.


  —Mejor así. Una mujer sola no hará ninguna resistencia,


  Y llamó reciamente a la puerta.


  Tuvo que repetir la llamada tres veces, hasta que se entreabrió una ventana del piso bajo y una voz cascada y áspera preguntó:


  —¿Quién llama a estas horas?


  Geoffrey contestó:


  —Perdone, pero el asunto es apremiante. Traigo un recado urgente para White y necesito dárselo.


  —Está acostado. Démelo a mí y yo se lo trasmitiré.


  —Lo siento, pero el asunto es personal. Llámele y dígale que le traen un recado urgente de “El Bronco”. Con eso bastará.


  La vieja, rezongando, cerró la ventana, pero no abrió la puerta. Esto contrarió a Geoffrey, que temía que las cosas no se desarrollasen tan fácilmente como las había creído.


  Transcurrieron más de cinco minutos sin que nadie diese señales de vida, y Geoffrey empezaba a sentirse inquieto. Temía que White hubiese sospechado la celada y no fuese tan sencillo apoderarse de él empleando el engaño y la sorpresa.


  Herbert y el ayudante del sheriff se habían pegado a los lados de la puerta en actitud de saltar en cuando se abriese ésta y Geoffrey, un poco separado contemplaba la ventana por donde se había asomado la vieja dueña del inmueble.


  Por fin, la ventana volvió a entreabrirse y Geoffrey medio distinguió un perfil de cara alargada que se mostraba en la penumbra a través de la raja que se abría entre las dos hojas de la ventana.


  —¿Qué es lo que quieren de mí? —preguntó con voz un poco alterada.


  —Me envía “El Branco”—repuso Geoffrey tratando de desfigurar la voz, pues era demasiado conocido en el poblado—. Dice que necesita verle con suma urgencia. Está en la taberna de “El Rojo”.


  —Bien, bien—repuso White roncamente—. Dígale que iré dentro de un momento.


  —Así se lo diré.


  La ventana se cerró. Geoffrey, satisfecho, fingió alejarse, pero luego volvió para unirse a los otros dos.


  —Creo que no tardará mucho en salir. Cuando lo haga, hay que echarse encima de él y apretarle el cuello para que no grite.


  Y se dispusieron a esperar la salida del ordenanza. Pero el tiempo transcurría y White no daba señales de vida. Esto alarmó al caravanero, que empezó a sospechar que el asunto tomaba un cariz inquietante. Y como transcurrieran más de veinte minutos sin que White apareciese, Geoffrey, furioso, aporreó de nuevo la puerta, hasta obligar a que la vieja se asomase otra vez.


  —¿Quieren irse al diablo? —clamó—. No esperen que abra porque no lo haré.


  —Queremos ver a White. Dígaselo porque, si no, echaremos la puerta abajo.


  —Es inútil. White me ha dicho que son ustedes ladrones peligrosos y me ha recomendado que no les abra.


  —Es usted una estúpida. Somos personas decentes y sólo queremos entendérnoslas con White. Abra.


  —White se fue y perderían el tiempo.


  —No mienta, señora. No nos hemos separado de aquí y no pudo salir.


  —Salió por una ventana de la parte trasera y me recomendó que no abriese. No tardarán ustedes en vérselas con el sheriff, ya que fue en su busca.


  Geoffrey, emitiendo una maldición, echó a correr y dio la vuelta a la casa. En efecto, una de las ventanas estaba abierta.


  Ayudado por Herbert, saltó dentro revólver en mano y recorrió toda la casa que era pequeña, sin descubrir a White. Éste debió de reconocerle y sospechar algo, por lo que había emprendido la fuga.


  Y lo malo no era que se hubiese fugado, sino que, adivinando el peligro, hubiese ido en busca de “El Bronco” para ponerle en guardia. Si así había sucedido, el plan de sorpresa ya no valdría para nada y correrían el peligro de vérselas con los de la banda, pero preparados para recibirles a tiros.


  Furioso dio orden a sus acompañantes para regresar más que aprisa a la plaza, aunque, por el tiempo transcurrido, el sheriff ya debía de haber regresado a sus oficinas, donde les estaría esperando inquieto por su prolongada tardanza.


  White había demostrado ser más listo de lo que aparentaba y posiblemente a él iban a deber algo muy trágico.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  Y ASÍ TERMINÓ LA BANDA


   


  Como Geoffrey temía, las cosas se habían complicado, pero de un modo mucho más estrepitoso y no todo por culpa de White, sino por otras causas.


  El sheriff había dejado sólidamente encerrado al larguirucho en una de sus cuatro jaulas pero, aunque éstas estaban construidas de manera que era imposible fugarse de ellas, tenían un inconveniente que hasta aquel momento no se había descubierto.


  Las cuatro, al fondo de la casa, tenían unos respiraderos a la calle para airear las celdas enrejadas y este respiradero incapaz para dar paso a un hombre porque además de ser pequeño tenía una reja en forma de cruz, permitía, sin embargo, que una cabeza no muy voluminosa pudiese asomarse por uno de los huecos. Y esto bastó para hacer fracasar el plan de sorpresa.


  El preso que, como se ha dicho, era muy delgado, pero poseía una estatura exagerada y unos brazos muy largos, cuando se vio a solas, comprendió lo que le tenía reservado el destino después de su confesión y delación y no se resignaba a ser ahorcado sin apelar a cualquier medio para salvar su vida.


  Y, en un momento desesperado, estiró los brazos, se asió a los hierros del respiradero y se izó tratando de asomar la cabeza por uno de los huecos.


  Su esperanza era ver pasar a alguien a quien comisionar para que avisase a “El Bronco” y, si lo conseguía, aún abrigaba la esperanza de que su jefe le salvase.


  Repitió la maniobra de elevarse varias veces terminando con los brazos cansados inútilmente, hasta que, en uno de los intentos, vio pasar a un muchacho que cruzaba silbando por debajo del respiradero.


  Y llamando su atención le dijo:


  —Oye, muchacho, ¿quieres ganarte cinco dólares?


  —¿Cinco dólares? Ya lo creo. ¿Qué hay que hacer?


  —Muy poco. Ir a la taberna de “El Rojo”, preguntar por “El Bronco” y decirle de parte de Carl “El Largo” que el sheriff le tiene encerrado y que le interesa venir en seguida porque tengo algo muy urgente que decirle. Di que venga por este lado para que pueda hablar con él.


  —Bueno, ¿y los cinco dólares?


  —Te los echaré por el respiradero, pero, si no cumples el encargo, mañana cuando salga te buscaré y te arrancaré las orejas.


  —Descuide, que voy ahora mismo.


  Y cumplió el encargo avisando a “El Bronco”, el cual adivinó rápidamente lo que sucedía y tenso, hizo señas a varios de sus hombres para que le siguiesen. Cuando llegó a la parte trasera de las oficinas, lanzó un silbido y “El Largo” volvió a izarse asomando parte de la cabeza por el ventanuco.


  —¿Qué sucede, Carl? ¿Cómo...?


  —Calle y escuche porque el tiempo es oro y yo no puede permanecer mucho tiempo así colgado.


  Le contó concisamente como les habían tendido una emboscada y como habían colgado a “El Verdugo”, apresándole a él, acusado de intervenir en la muerte de los mineros.


  —Lo sabían todo—gimió—y lo han descubierto entre Geoffrey, el minero a quien pretendíamos cazar, el sheriff y otro que debe de trabajar por cuenta del sheriff.


  —¿Dónde están? —bramó “El Bronco”.


  —Deben de haber ido a buscar gente para sorprenderles. Oí que salían hace poco.


  —¿Con que ésa tenemos? Bien, yo les demostraré que conmigo se juegan muy malas bazas.


  —¿Me sacará de aquí, jefe?


  —Sí, pero no ahora. No puedo tirar los tabiques ni forzar los hierros de la jaula, pero no te preocupes que antes del amanecer estarás libre. Ahora voy a ocuparme de ser yo quien les sorprenda.


  Se separó y dio la vuelta al edificio. Las oficinas estaban sombrías y, sin vacilar, llamó mientras esgrimía el revólver.


  Pero nadie contestó. Entonces, hizo señas a los dos más corpulentos y les indicó que le ayudasen a forzar la puerta. Esta, endeble, saltó en seguida.


  —Vamos dentro—indicó—y tú, Jim, ve a la taberna y di a los demás que vengan rápido. Vamos a emboscarnos aquí y, cuando regresen, espero que no vuelvan a sentirse con ganas de meter la nariz en mis asuntos.


  El resto de la cuadrilla acudió velozmente y, poco más tarde, nueve hombres acechaban dentro de las oficinas amparados en la oscuridad.


  “El Bronco” estaba decidido a terminar con cuantos interviniesen en el asunto para evitar que le echasen mano y le colgasen de una encina.


  No mucho más tarde, el sheriff con su comisario y un primo de éste que había ido a visitarle, y que se sumó voluntariamente a ellos, regresaban a la plaza, pero Geoffrey no había vuelto aún.


  —Le esperaremos en las oficinas—dijo—. Vamos, pero mucho cuidado no nos descubra alguien. El momento es crucial y cualquier imprudencia puede estropearlo todo.


  Llegaron a la plaza y se detuvieron junto a las oficinas. El sheriff tomó la llave, pero quedó un momento suspenso. Acababa de observar que la puerta estaba solamente entornada, cuando él podía asegurar que la había cerrado con llave.


  Y, con un gesto, indicó a sus compañeros que se retirasen.


  Ya lejos, dijo sordamente:


  —Algo ha sucedido. La puerta estaba abierta, lo que indica que alguien la violentó y que, posiblemente, estén dentro esperando nuestra llegada. Vamos a esperar a que se unan a nosotros Geoffrey y los demás y veremos qué se hace. Entretanto, tú—dijo al comisario—asómate discretamente a la taberna “El Rojo” a ver si están allí “El Bronco” y sus amigotes. Si no están, habrá que sospechar que han descubierto lo ocurrido y se han emboscado ahí dentro para sorprendernos cuando entremos.


  El comisario obedeció y fue a revisar la taberna. Poco después volvía diciendo:


  —No hay ninguno allí.


  —Me lo figuraba. A punto hemos estado de que ros recibieran con una rociada de plomo al rojo. Lo que no me explico es cómo han podido descubrirlo y cómo tarda tanto Geoffrey... ¿Les habrá sucedido algo?


  —No se han oído detonaciones y White vive bastante cerca.


  Por fin aparecieron Geoffrey y sus compañeros. El sheriff les salió al paso.


  —¿Qué pasa? ¿Cómo han tardado tanto?


  —No me hable—bramó Geoffrey—ese sapo de White debió de sospechar lo que se le venía encima y escapó por una ventana trasera...


  —Entonces, ahora está explicado todo. Debió de correr a buscar a “El Bronco” y éste ha madrugado. Está dentro de las oficinas y seguramente con todos los hombres a sus órdenes.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque yo cerré la puerta con llave y la encontré entornada. Fue un detalle que olvidaron y gracias a él no caímos en la trampa.


  —De forma que en lugar de estar en la taberna están en sus oficinas...


  —No me cabe duda alguna.


  —Bien, pues, como tanto da pelear en un sitio como en otro, pelearemos allí.


  —¿Sí? ¿Y quién es el guapo que se mete en la boca del lobo?


  —Lo estudiaremos, sheriff. Escapar no pueden porque les cortaríamos la huida. De manera que los tenemos cercados. Si no salen, y no podemos entrar, ellos serán los primeros que tendrán que dar la cara. De todas formas, vamos a estudiar la manera de darles la sorpresa si es posible y si no... obligarles a que se denuncien. Si no recuerdo mal, sus oficinas tienen una puerta a la corraliza.


  —Sí, pero está cerrada, a menos que la hayan forzado.


  —¿Tiene usted la llave?


  —Sí.


  —Pues damos la vuelta en silencio y si fuese posible entrar por allí, lo haríamos. Si no la han forzado, apostaría a que están en la parte delantera a la espera de que entremos. Esto nos ayudaría mucho.


  —¿Cómo?


  —No lo sé aún, pero lo estudiaremos. Vamos.


  Dieron la vuelta a la plaza por los soportales para que no pudiesen verlos y, antes de pasas al lado contrario, Geoffrey dijo:


  —Aseguran que casa con dos puertas es difícil de guardar; así es que procuremos guardar las dos salidas. Usted, sheriff, y yo, vamos a ver si podemos entrar por la corraliza y estos que se queden aquí enfilando la puerta con sus revólveres. Si, en algún momento, alguno pretendiese salir, que lo barran como a una hormiga, pero que no consientan que escape ninguno. Quizá, si se ven entre dos fuegos, se desmoralicen y nos ayuden sin quererle. Vamos.


  Dejaron apostados al comisario, al ayudante, al primo del primero y a Herbert y se encaminaron a la puerta posterior del edificio.


  La puerta de la corraliza estaba cerrada.


  Geoffrey tomó la llave y, con sumo cuidado, hizo girar el pestillo. La puerta se abrió sin ruido.


  Con los revólveres empuñados, y de puntillas, penetraron dentro. En la corraliza, el sheriff tenía una gran artesa que le servía de baño, junto con algunos cajones y dos pilas de leña preparadas para el invierno.


  Aquello podía servir de trinchera. A un geste del caravanero levantaron la artesa y los cajones y los colocaron delante de las pilas de leña. Detrás de aquel aparato se podía disparar sin demasiado peligro, toda vez que desde allí enfilaban la puerta de salida a la corraliza y que era muy difícil disparar desde el pasillo, mientras ellos sí podían bloquear la salida de una manera eficaz.


  Ya dispuesta aquella defensa, Geoffrey avanzó sonriendo. En sus labios seguía floreciendo aquella sonrisa suya tan especial, que ni en los momentos más difíciles y peligrosos se borraba de sus finos labios.


  Avanzó hacia la entrada al pasillo y escuchó atentamente. No captaba rumor alguno de conversación, pero no se fiaba en absoluto


  Y, de repente, llegaron hasta sus oídos, y a los del sheriff, unas detonaciones que se sucedieron rápidas y que procedían del otro lado. Algo había sucedido en la plaza que había obligado a sus compañeros a hacer uso de las armas.


  Más tarde supieron que habían descubierto a White que buscaba a “El Bronco” por indicación de “El Rojo” y que, al pretender detenerle, había hecho uso del revólver, a cuyos disparos habían contestado tumbándole en mitad de la plaza.


  El incidente soliviantó a los rufianes, los cuales, creyendo haber sido descubiertos y que se intentaba atacarles, un poco atolondradamente, denunciaron su presencia en las oficinas asomándose a las ventanas y disparando al azar contra los sitiadores que, emboscados tras los pilares de los arcos de la plaza, contestaron al tiroteo rápidamente.


  Esto atrajo a todos los bandidos hacia la fachada principal, dispuestos a impedir todo intento de asalto y como la penumbra no permitía descubrir a los atacantes, ante el temor de que éstos se acercasen aprovechando la mala visibilidad, no dejaron en disparar sus armas para contenerlos.


  Al iniciarse el tiroteo, el sheriff y Geoffrey quedaron un momento indecisos, sin saber qué hacer. Sospechaban que algo anómalo había sucedido para encender tan inopinadamente aquella pelea, pero ignoraban el motivo. Temiendo que el miedo obligase a los bandidos a cuidar tanto la entrada principal como la posterior, se atrincheraron tras las improvisadas barricadas y con los Colts empuñados, esperaron la posible aparición en la corraliza de alguno de los bandidos.


  Pero ninguno parecía preocuparse de su retaguardia y cuando, pasados unos minutos, el tiroteo continuaba por el lado contrario y nadie daba señales de vida a retaguardia, Geoffrey, audazmente, abandonó su trinchera y, adelantándose, se introdujo en el oscuro pasillo avanzando con precaución.


  Hasta que captó una voz que decía:


  —¡Malditos!... Debieron de descubrir que la puerta había sido forzada y se abstuvieron de entrar. Ahora va a ser difícil cazarles y, con el jaleo que han iniciado, a lo peor llaman la atención de alguien que se suma a ellos y nos acosan aquí como lobos enjaulados. Tenemos que hacer algo rápido.


  Y otra voz contestó:


  —Yo creo que ahora no son más de cuatro. Creo que con una salida en masa podríamos barrerlos a todos.


  —Sí, pero... ¿cómo salir si han bloqueado la salida? Nos tumbarían a algunos antes de vernos en la plaza.


  —¿Y por qué no salir por la parte de atrás y presentarnos en la plaza por donde menos nos esperen? Creo recordar que esto tiene una salida por la corraliza.


  —Vamos a comprobarlo, y si la tiene...


  Geoffrey vio como dos bultos se dibujaban ante él dispuestos a avanzar y, sin pensarlo mucho, su revólver tronó en la estrechez del pasillo y un rugido de agonía, seguido de otro más brioso, fueron la réplica a sus disparos.


  Antes de que pudiesen reaccionar contra él, saltó hacia atrás y corrió a parapetarse tras la leña, diciendo:


  —¡Cuidado, sheriff, me he cargado a alguno y...!


  Varios disparos surgieron por el hueco del pasillo, pero disparados inútilmente y alguien, más audaz, asomó la cabeza. El sheriff, en mejor posición, disparó y el bandido cayó a tierra como fulminado por un rayo. La situación para “El Bronco” y sus hombres se había convertido en algo dramático. Dos o tres de los elementos que con él se habían encerrado en las oficinas habían caído ya, sin lucha, y las dos salidas por donde podían escapar estaban perfectamente bloqueadas, por lo que no les cabía otro recurso que aguantar allí encerrados, aunque su oportunidad se había eclipsado y el resultado de su plan sería nulo.


  El sheriff podría reclutar gente que le ayudase a combatirlos y, de no tomar una decisión drástica, el final terminaría por ser fatal para ellos.


  Por dos veces intentaron forzar la salida a través de la corraliza y por dos veces se vieron obligados a retroceder. No conseguían localizar a los que les bloqueaban debido a la sólida protección de éstos y, en cambio, ellos dominaban la salida y habían conseguido herir a otro de los bandidos.


  Fuera, en la plaza, también continuaba el tiroteo. Una parte de la cuadrilla se tiroteaba con los que sitiaban el edificio desde los pilares de piedra, pero todo lo que conseguían era malgastar plomo, ya que tampoco podían sorprender al descubierto a sus enemigos.


  La pugna continuó con intervalos en los que los revólveres enmudecían, quizá porque unos y otros se daban cuenta de que estaban haciendo un uso despilfarrador de los proyectiles en reserva, pues podía llegar un momento en que les faltasen.


  “El Bronco” y sus hombres no se atrevían a forzar la situación tratando de salir por la corraliza. Consideraban más peligroso atravesar aquel cerrado espacio, que dar la cara por la puerta principal.


  Y el tiempo transcurría sin que ni unos y ni otros se atreviesen a forzar el desenlace. Tan difícil era para los auxiliares del sheriff entrar en las oficinas a combatir a los indeseables, como a éstos salir de aquella ratonera para buscar la huida. Y amaneció. Los vecinos, atraídos por el intenso y prolongado tiroteo, se habían ido congregando en los alrededores de la plaza, ávidos por saber lo que sucedía y por asistir al final de la pugna. Entre los que habían acudido al amanecer se encontraban los cuatro ayudantes de Geoffrey, que esperaban la orden de ponerse nuevamente en camino hacia Nevada City.


  Y, como estaban enterados de la intromisión de su jefe en aquel asunto, uno de los caravaneros se acercó al grupo formado por Herbert y el ayudante del sheriff y preguntó:


  —¿Dónde está Geoffrey, nuestro jefe?


  —En la parte trasera de las oficinas, con el sheriff. Están bloqueando la salida posterior del edificio.


  Los cuatro rodearon la plaza para no exponerse a recibir un tiro suelto y alcanzaron la corraliza. Uno de ellos llamó desde fuera:


  —Geoffrey... somos Bem y mis compañeros. ¿Podemos ayudarle en algo?


  La voz de Geoffrey contestó:


  —Entren, pero con cuidado. Pueden recibir una onza de plomo desde la parte fronteriza.


  Uno abrió la puerta y, desde el reborde, miró al interior. Luego saltó como un gato y se protegió tras la trinchera ocupada por Geoffrey.


  —¿Qué podemos hacer, jefe? Así no logran ustedes nada.


  —Ya nos damos cuenta, pero... no somos tan suicidas que nos juguemos la piel tratando de forzar ese estrecho tubo. Si para ellos es peligroso intentar salir de él, para nosotros lo es más pretender atravesarlo.


  —Sí, pero si unimos seis revólveres disparando por el embudo, no habrá tipo, por valiente que sea, que se atreva a ponerse enfrente para cerrarnos el paso. Tendrán que replegarse y podríamos ganar posiciones dentro de la casa. Si se ven ahogados, tendrán que forzar la salida de alguna manera. Esto, o prender fuego a las oficinas.


  El sheriff saltó como un muelle:


  —Diablo, eso no. ¿Es que quieren verme durmiendo en la pradera?


  —Pues no sea tan miedoso y secunde mi iniciativa. Estoy seguro de que mis compañeros la aprobarán.


  —Y yo—dijo Geoffrey con resolución—. Esto hay que liquidarlo como sea y lo antes posible.


  —Entonces... diré a sus hombres que entren.


  Saltó ágilmente y ganó la salida. Desde el interior nadie disparaba quizá considerando que era estéril hacerlo.


  Los cuatro caravaneros penetraron en la corraliza y a una señal de Geoffrey, iniciaron de nuevo el tiroteo. De momento, fueron contestados, pero cuando los seis revólveres disparaban, a la vez, formando una barrera de muerte, los bandidos no se atrevieron a desafiar el peligro, por lo que nadie contestaba directamente. Turnándose al disparar, para que los revólveres pudiesen ser recargados sin cesar en el fuego, ganaron la entrada y avanzaron por el pasillo. Este atravesaba todo el edificio por su parte central y unía con la puerta principal.


  A derecha e izquierda se abrían las habitaciones. Los rufianes debían de estar escondidos en ellas para evitar verse convertidos en el blanco directo de los revólveres contrarios.


  Y, súbitamente, cuando avanzaban, la puerta principal se abrió forzada por el comisario y los que le acompañaban y Geoffrey y sus compañeros tuvieron que arrojarse al suelo para evitar ser alcanzados por los disparos de los que entraban por el lado contrario.


  El sheriff bramó:


  —¡Cuidado, Samuel, que estamos nosotros en el pasillo!


  —Se han refugiado en el despacho, jefe. Están todos allí, pues es el sitio más seguro.


  Ante las palabras del comisario, todos se pusieron en pie y se unieron en el pasillo. La puerta del despacho había sido cerrada y los que quedaban de la cuadrilla esperaban allí el asalto para ir liquidando a los que intentasen forzar la entrada.


  Pero vulnerar aquel baluarte era peligroso y Geoffrey tuvo una inspiración.


  —Oscar—ordenó—vayan en busca de la carreta y arrímenla a la ventana. Como está preparada para resistir todo ataque en la pradera, desde ella pueden ustedes meter los proyectiles por la ventana sin mucho peligro. Esto les obligará a intentar salir y nosotros les cortaremos la retirada.


  Los cuatro caravaneros se apresuraron a cumplir la orden. El vehículo estaba en un corral próximo, y, no mucho más tarde, se arrimaba peligrosamente a las ventanas del despacho. A través de las aspilleras abiertas en los tablones empezaron a disparar contra el interior del despacho.


  Aquel ataque, difícil de contrarrestar convenció a “El Bronco” de que la partida la tenía perdida. Si no quería que todos sus hombres cayesen acribillados a tiros sin defensa posible, no les quedaba más que jugar la heroica carta de una salida desesperada, abriéndose paso a tiros entre los sitiadores.


  También sus hombres lo comprendieron así y, con el valor que les prestaba la desesperación, se dispusieron a la trágica prueba.


  De repente, la puerta se abrió y siete hombres, furiosos como tigres, se lanzaron en masa al pasillo disparando con fiereza y tratando de eliminar a los que cerraban la salida.


  Durante un par de minutos que a algunos les debieron de parecer un siglo, el pasillo se convirtió en un infierno. Los revólveres tronaban siniestramente, el estruendo era impresionante y un coro de maldiciones, aullidos, gritos de agonía y toda la gama de sensaciones trágicas, propias de un trance como aquél, hacían el cuadro más impresionante.


  Y cuando mayor era la confusión, cuando más fieramente ladraban los revólveres, Geoffrey sintió en el pecho como si le hubiesen aplicado un mazazo o una terrible pedrada y, soltando el arma, empezó a sentir que sus sentidos se nublaban, que todo le daba vueltas en derredor hasta que perdió la noción de la realidad y entre el estruendo de los disparos, cayó al suelo sin darse cuenta de nada más.


   


  * * *


   


  Volvió a la vida en la cama de su cuarto de la posada, teniendo a su lado vigilándole celosamente, una figura femenina que tardó en reconocer. Se trataba de Natalia y cuando Geoffrey pudo concentrar su pensamiento un tanto desvaído, y darse cuenta de quién era, exclamó con voz apagada:


  —Natalia... ¿qué hace usted aquí?


  —Cumplir un sagrado deber y tratar de pagar, aunque modestamente, la deuda de gratitud que tengo con usted. Cuando me enteré de su desgracia, pedí permiso al señor Rook para atenderle como merecía y él me lo dio gustoso.


  —Ya y... ¿cuánto tiempo hace de eso?


  —Ocho días justos. Ha estado delirando todo ese tiempo. El médico se sintió bastante preocupado por su herida, pero ya se ha calmado. Dice que el peligro pasó y que todo será cuestión de unas tres semanas al cabo de las cuales podrá levantarse y volver a hacer su vida ordinaria.


  —Ocho días... tres semanas... ¿Qué pasó en aquel infierno?


  —Que, de la cuadrilla, sólo salió con vida “El Bronco”, aunque con tres balazos. Le colgaron por imposición del poblado. También resultaron heridos, pero no graves, uno de sus hombres y el comisario. Están bastante bien.


  —¿De modo que usted ha estado día y noche, durante una semana atendiéndome?


  —¿No era un deber? No me diga que le molesta.


  —Al contrario, ¿qué mejor enfermera podía desear? Pero dice usted que he estado delirando. Supongo que... diría muchas tonterías. La fiebre, siempre...


  —Según a lo que llame usted tonterías—repuso ella sonriente.


  —Pues no sé. Cuando la mente rige mal...


  —Yo creo que cuando la mente obra por su voluntad, sin que nadie la interfiera, es cuando dice... hasta lo que no se diría con pleno dominio del pensamiento.


  —¿Usted cree? No sé qué he podido decir y me agradaría que usted me ayudase a poner en orden ese maremágnum...


  —Tiene peco que poner en orden. Habló usted mucho de las minas, de su negocio, del que va a emprender con el señor Rook, de todo lo relacionado con el asesinato de los mineros y de la cuadrilla de Rook...


  —Menos mal, porque todo eso fue cierto. ¿Nada más?


  —Pues sí... habló usted de un pajarito que le había dicho no sé cuántas cosas al oído... de una muchacha que al parecer le ha interesado profundamente. Habló de un saquete de oro que un minero le ha ofrecido por su ayuda y que usted: iba a destinar a fundar un nido para cuando se casase... muchas cosas y muy interesantes...


  Geoffrey, tomándola de la mano y dibujando en sus labios aquella eterna sonrisa que sólo el dolor había medio borrado de ellos, preguntó:


  —¿Y no dije por casualidad el nombre de esa chica?


  —Pues... la verdad es que... lo dijo tan entre dientes que no acerté a captarlo muy bien.


  Él, mirándola fijamente, repuso:


  —Me da pena que una muchacha tan buena, tan dulce, tan atrayente, a la que yo juzgaba libre de defectos, posea uno tan acusado que no me gusta.


  —¿Cuál?


  —El de ser una pequeña embustera.


  Ella, ruborizándose un poco, repuso:


  —Bueno, en realidad, creí entender el nombre pero hay tantas mujeres y tantos hombres que se llaman del mismo modo.


  —¿Y usted cree que yo conozco a muchas Natalias?


  —No sé. La verdad es que ignoro sus conocimientos en materia femenina.


  —Aun así... ¿Qué me diría si esa Natalia, la única que conozco fuese usted?


  —¿Qué podría decirle? Usted acaba de asegurar que en sueños y más con fiebre, se dicen muchos disparates.


  —Y usted aseguró... que es cuando se dicen muchas verdades, hasta las que en pleno dominio del pensamiento a veces no se atreve uno a decir. ¿Qué me contestaría si ahora, sin fiebre, consciente de lo que hablo, le dijese que esa Natalia que hasta en mi delirio ocupó todo mi pensamiento es usted?


  —Pues... ¿qué puedo decirle? Únicamente, que si lo ha pensado bien y si cree que yo merezco ese honor.


  —Soy yo el que pregunta si merezco su cariño. ¿Qué puede decirme de eso?


  —Qué sería una ingrata y una insensata si no le creyese y no lo aceptase de corazón. Únicamente temería que usted creyese que le aceptaba simplemente por agradecimiento y no por atracción sincera.


  —Pero como, aparte de ser una pequeña embustera, sé que es usted sincera en ese aspecto, tengo que creer a ciegas que me acepta de corazón ¿Puedo creerlo así?


  Ella le apretó la mano y murmuró:


  —De corazón y para toda la vida.


  Y Geoffrey, embargado por la felicidad, cerró los ojos.
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